
CUALQUIERA SEA LA SITUACION A QUE HAGAN DERIVAR SU LUCHA ELECTORAL LOS PARTIDOS BURGU ESES, EL PROLETARIADO NO TIENE 
PORQUE ARRIAR LA BANDERA DE SUS REIVINDICACIONES DE CLASE, PERMANENTES Y PROPIAS

Partidos de la burguesía y í 
fuerzas del proletariado

ISO ZiUna sola salida para los

f
Una tensión espertante, visiblemente "ln crescendo” 

ocupa 1* atención del país a medida que es más próxima 
!a fecha designata para elegir la formula de renova­
ción presidencial y una pesada atmosfera de Inquietud 
se extiende por sobre todas las zonas de la opinion 
pública. Loe eufemismos dialécticos oon que nutre su 
campaña electoral el oficialismo y que no logran bo-

Nosotras no avaloraremos aquí nin­
guno de tales rumores p?ro tampoco 
renunciaremos a ver en lo profundo de 
su conjunto la evidencia de una si­
tuación política a la cual el proleta­
riado no puede permanecer entraño, 
evadiendo a su. análisis y ateniéndose 
pasivamente a los soluciones que los 
partidos de la burguesía formulan, por­
que siempre- al término d- estas lu­
chas. el proletariado está obligado a 
girra. a pecar da su indiferentismo, en 
el curso de los acontecimientos qua 
lo* intereses de los bandos burgués·?.- 
provocan- En ninguna circunstancia el 
«politicismo, U presclndencla crítica· 
U negación a exúmlnar a la luz d* 
una posición teórica de política revo­
lucionaria todas las alternativas del 
juego gubernamental burgueses, ha sal­
vado al proletariado de ser el prlncl- 

consrcucncia-, de las

POSICION PERMANENTE DE LA CLASE OBRERA
rrar en nadie la sensación de quo hi tendido las lineas 
para obtener e! triunfo a pesar de todo y contra todo, 
v el tono de advertencia que los jefes radicales ponen en 
cada uno de sus discursos, avivan e! fuego de esta in­
quietud. Ya estas horas los más contradictorios y alar­
mantes rumores cumplen su misión desmoralizante, con­
fusionista y de pánico entre la población.

bres. Y para cada trabajador de la 
ciudad, para cada paria del campo, se 
le plantea el apremio de un interro­
gante angustioso: -¿Dónde está el mal? 
¿Dónde la solución?”

Sobre este tanteo y esta angustia, 
los partidos de la burguesía hacen su 
Juego de aventura 5' posibilismo sinies­
tro. y tras los altibajos de la historia 
politica del país — qu· es la historia 
de los terratenientes patriotas y de 
los banqueros e industriales Imperia­
listas— el proletariado ha llenado su 
historia con lágrimas y hambre. Año 
tras año, mientras los partidos bur­
gueses se turnaban en el poder y ma­
queaban la economía del país, las ma­
sas obreras y el pobr.-rio de los cam­
pos ha vivido aplastado y rodeado por 
un cúmulo de mentira» y de violen­
cias, fórmula a que Invariablemente 
queda sintetizada siempre la platafor- 
marelecwral de los partidos triunfan­
tes- hecha a base de una demagogia

que alcanza odo? los tonos, desde el 
patriotero al revoluciorario.

¿Cuál era la realidad antes del train 
ta? ¿Cuál ha sido la realidad poste­
rior. extendida hasta el presente? Es 
indudable que los trabajadores pueden 
responderse que la situación ha varia­
do, y de manera profunda y crítica, 
para ellos. Con un método implacable 
el gobierno Justo na constreñido pau­
latinamente tedas las manife laclónos 
sociales propias de la clase obrera, le 
ha Ido reduciendo y v .’dando una a una 
las libertades más indispensables de 
su vida política y. a fuerza de habi­
lidad y terror, ha llevado adelante su 
plan de íasclstización sindical. Al pro­
pio tiempo quy se cumplía la anulación 
y la medlatización de loi más expre­
sivos Instrumentos de lucha del pro­
letariado- la burguesía industrial y te­
rrateniente ha envilecido las condicio­
nes económicas dé las masa» obreras 

(CONTINUA EN LA ÚLTIMA)

L» última fotografía tomada de 
Francisco . >0,‘pocos dias antes
del dia 19 juliojde 1336, en com­

' su camarada

obreros del transporte
SENTIDO REAL DE LA LEY 12.311

UNktariMo ten -

aproxima la aplicación de la ley del 
•.onopolio, se hace más evidente la falta de medios ade­

cuados-para ia defensa de los millares de obreros del 
transporte automotor que <· verán de .pronto ante el he­
cho consumado de una situ Ί n cuyas consecunclae no al­
canzan a descubrir del te do tras las promesas de mejo­
ramiento que hacen continuamente las empresas par­
ticulares y la propia Comisión Especial •'Coordinadorn" 
de la futura Corporación de los Transportes. .

Si bien el capitalismo monopolista actúa sobre todo* 
íes sorteras planteando r-testlones que no pueden ser 
■postergadas y que afecte : cu general a todo el prole­
tariado del transporte, < nnegable que los más afec­
tados serán los trabajada s del automotor, carentes en

No solamente están en j‘ --o los pre-( 
sunlcs intereses material?· <'e los es- i 
lectivcros. transitorios por otra parte, .· 
ysC qus pronto drr.rnti * -lías rain- : 
bién, obreros asalariados. Los problemas . 
que plantel la aplicación de 1* ley 
12.3.11, son más vastos y de proyeccio- 
ne-s ulteriores para el entero proleta­
riado leí transporte y no deben ser vis- . 
tos con un criterio particularista y me- i 
nos aun colocándose en el terreno de 
la defensa de los intereses de la our- 
guesla nacional ya que estos se han ido 
ligando hasta hawse comunes con el 

"ttranjero a través de la . 
lera de las potencias im- 
grandes y arraigados in-

gran parte de una precL-.a orientación de ciano que bo- 
.re Jas diferencias profesionales de los oficios 7 de 
dvirJones corporativas frente a la gran concentración 
capitalista operada por la ley de! monopolio, y Je» haga 
confluir hacia un gTan movímJetno unitario de <fofens3, 
de lucha y de conquista, que acelere al mtano tiempo el 
desarrollo de las condicione* de unidad combativa y de 
organización para todos loe trabajadores del automotlr, 
base indispensable para garantizar ampliamente una 
unión efectiva de los obreros del transpórte en general, 
fundada, no en la dependencia burocrática de unos sec­
tores a otros, sino en to gestión y participación directa 7 
dcmocráticametne obrera de las organizaciones de cate 
de todas las ramas del transporte

Ninguna de las fracciones v núclecs motor, que sin desconoce.· ninguna do 
sindicales existentes en el automotor tas organizaciones alndlcele* y premia­
se encuentran en condiciones de hacer existentes, apoyando sus lucha* y 
frente por si sola a las luchas plantea- · —. ----------- . ..
das con la aplicación de la ley 12511· 
Ninguna puede aisladamente llevar 
adelante un movimiento de tan vastas 
proporciones. Se precisa la participa­
ción de todos en un trabajo común, sn- 
bre un plan de acción elaborado con 
la base de) parto obrero, de la unión 
proletaria, de la colaboración de los 
militantes de todos los sectores sin 
ningún género 1c exclusiones; abierto 
al control y a la Intervención de todos 
los obreros sin distinción.

-. Asi fué creado el Comité de Defensa 
I del Proletariado del Transporte Auto-

jjctoncla de que. Λ través 
uí la marcha y ios valsees contra- 
díctorio* de la politica parlamentaria 
y gubernamental burguesa se especula 
con el pan de *u* días, fe conspira cor. 
tra sus libertades y se cavan las tram­
pas dé sus dzrecbOS de clase, de orga­
nización. de expresión ideológica >' 
coalición partidaria, y que aprenda y 
se stenta abligado a penetrar en el 
sentido que lleraj'en si cada medida 
política, administrativa y económica 
de to clase gobernante- para poder, a 

• ¿j vez, darre una posición defensiva, 
combatiente y cxpr.sada con índepen- 
deneto de acción y juícles proletaria*.

Próximo a finalizar su periodo el 
gobierno Justo, los trabajadores cons­
tatan. en 1* evidencia de sus propice 
hogares, en la vida diaria de trabajo 
y en to realidad de todas sus necesi­
dades presentes- que para la clase obre 
ra ninguno de sus problèmes ha sfd'j 
atenuado y que, por el contrario, en 
una proporción que va en aumento­
sólo la desocupación, los días sin pan, 
el esclartsmo má» brutal y el ahoga- 
mlento de sus más caros anheles por 
una atmósfera de chauvinismo cuarte- 
torto c* la paga cotidiana de la bur- 
gursia nadonaL A pesa, £ ¿«f 
estadísticas, la reclame tointoterial y 
tos cifras de la aritmética oficial ex­
hiben el termómetro de la prosperidad 
en auspicio» ascenso, lo* obrero» y los 
ramprstoos se sienten hur.dlr cada .ez 
más en un tembladeral de íncertidum-_____________

p0R LA UNION PROLETARIA

I La ley, e« de Fresco. El proyecto, de P. Leirós I

Francisco Pérez Leìróa. diputade 
socialdcmócrata. miembro de to U 
Obreros Municipales y del ComtU 
Confederal de to C. G T., an to 
Comisión Administrativa y Comisión 
Arbitral, ha presentado un 
de lev en la secretaría de la Cámara 
de Ùiputados sobre cl reconocimien­
to de las asociaciones gremiales-

Entre otras cuestiones, enumera ei 
proyecto, los propósitos que deben 
enei· las asociaciones gremtales ú 
trabajadoras Para aer darai·» 
de bien común y reconocidas como 
pe rgonas jurídicas. Como puede vei 
=e Pérez Lciros, coincide P®[rect®, 
mente con la legislación ο^βΤ8| 
sancionada por la obSa,rqui“(.<o"^rt 
rense que establece en el capítulo VI 
“Asociaciones profesionales . AH. 
19: Para que íes sea acorde da t- 1 
personería deberán acreditar los si 
guientes extremos:

a) Que estén regidas por un esto 
tuto social adoptado pm to m.a/o 
ría de sus miembros;

b) Que persigan una finalidad so 
cialmente útil, inspirada en la aceran 
gremial y de acuerdo a tos leyes con Sesa exclusión de ideologia» con­
trarias al sistema constitucional ti 
',ec)**Que sus autoridades represen·

«JéTes el de limitar los 
propósito*'ÿ «inés <!e · las organiza­
ciones sindicaos jòbrn'as. a los iñte- 
reses .y.'>cóñvc ' ’ " al i>ri-'
vado; en- la nivo.t.viv,, ao*>va del 
Estado én los sindicatos, al “fijar la 
forma de inte^r*- ' -n-
ciales, modo <lc .«

■forma en que se fiarán loa subsi­
dio*’’.' conto en ln* dmás disposicio­
nes del refrído proyjcto, el propósi­
to fundamental es e mismo: anular 
ni movimiento obren en su acción 
nidependiente ¿e .cite, subordinán­
dolo a los de! EstRíi, como nresutt-

(CONTINUA EN Λ ULTIMA)

AL CUMPLIR UN AÑO LA EVOLUCION ESPAÑOLA

tativas sean la resultante de tos nor­
mas adoptada» por sus estatutos;

d) Que ios estatutos contengan las 
garantita necesarias para qué· sus 
miembro® acaten lo acordado por sus 
respectivas autoridades, incluso loa 
contratos o.convenios colectivo» cele­
brados en nombre de los asociados;'

c) Que demuestren ■ en stís métodos 
de acción gremial una prohibición 
absoluta de la acción directa o de la

DECLARACION DE OBREROS 
PANADEROS APROBABA POR

nnquíeimíenie fácil del potrmato a expensas de nueetro «ctavwmo y <1 
'“’‘‘Ά^Λ'.,ιήα m^',n.. i- «,.»’· «“»·. ¿x,'1;

-, la Capital Federal — ha, ido yaulatmaxnene» ;'βζί0’^? * \'"¿Υί'Χ

trentina’, y que ule heehc económico del proceso capi'al ut a estrema to» 
mótodos di exudación y de sometimiento obrero, erigiendo do noso ruS 
él máximo rendimiento a cambio de. una mínima

Que la trust'fieación de ¡a industria e« (,·α de todo punto de < iato 
dente y controtad·, y'ir del A. minados cotiso.cioe fironricros de 
poder Lela en el o.A-n politico y guberna ....... -I. al servicio de los r -a
están todos los resortes de represión ant.obrcra y baio cuyo imperio función 1

...... ... ·'··: 
ywttn-á dé continuar pasivamente airi» ello, has'a ser...........................K
filados, o de lo contrario disponerros a reaccionar a tiempo con justa 
visión de lo que debemos hacer y cómo hacerlo,

il pri- 
/a del

__________ iMO QUIERE 
LÁ GUERRA CONTINENTAL

; sindictitos. al “fijar la 
l egrar los recursos so? 
<lc idUinistrarlos y la

tos reivindicaciones particulares de ca­
da sector, recoge el pensamiento y el 
anhelo unitario de Jos obreros del 
transporte que se sienten Indefensos 
'rente al capitalismo monopolisa y, 
sin asumir funciones reservada* a loe 
sindicatos, procurando el apoyo de lo­
dos ellos, se propone concentrar en un 
gran movimiento público a todo cj pra- 
letarlado del automotor en defensa de 
su pan y de su trabajo, garantizando, 

> por los métodos de la agitación popu- 
; lar y de la acción obrera, la conserva- 

1 clón de un puesto de trabajo en to 
■ 'Corporación··.

EJi la situación pra^ntc, ningún sec­
tor ni organixaclón ¿biZe considerarse 

1

Solamente lo Alianza obrera. to 
Unión proletaria, el mutuo apoyo y re­
conocimiento de Jos organismes, gre­
miales existentes a través de un pacto 

. obrero y solidarlo, levantará to moral 
I combativa de los trabajadores y creará 
I Jas condiciones precisas de una orga­

nización unitaria capaz de hacer fren­
te a las condiclonr» de explotación qu» 
impondrá el monopolio. '

omèrica el conflicto postergado en e¡ 
Chaco, buscando campo ρ.τρ icio a se 
desarrollo y expansión con el apoye 
incondicional de tos clase» burguesa.· 
y gobernantes de estos uaíses. qut 
ven ellos la prosperidad vertig.-r.osí 
de sus propio* intereses económica 
nacionales.

El arrendamiento de- ηροβ b’neot 
de guerra por parte de Estados Uni­
dos de Norte América al gobierno de) 
Brasil, provocó una sería polémica 
entre lo* gobiernos de lo» distintos 
países de América, tras la "ual puede 
verse claramente definida la posición 
guerrerista de uno y do otro brado. 
Y fué el gobierno argent m· sin otro 
problcmn de defensa ntrional que 
aquel que le dictan los interese- de 
uno de los bandos imperialistas en 
pugna, quien se opuso con mayor fuer­
za pretextando propósitos pacifl-ta», 
en tanto se han venido efectuando 
costosas maniobras militares, he in­
vertido cuantiosn* suma· de dinero 
en armamentos y moderno» pertre­
cho» do guerra, y en los erárteles se 
señala a uno de los cabes vecino», 
como al más inmediato vncmirn de 
la argentina.

J
Por eso la paz, tan deserto no* las 

masas obreras y oprimidas del mun­
do, deviene revolucionaria v solamen­
te podrá imponerse por ’? fuerza de 
las mismas arnins que ri capitalismo 
y la burguesía ponen en nuestras ma­
nos para la defensa de sac .nteicscs. 
Para que la paz sea, la guerra capi­
talista a la que por todo , los osmi* 
i.-os somos llévelos, debe convelerse 
en guerra revolucionaria rara la li­
beración de nuestra clase ln»jo el sig­
no luminoso de las heroicas milicias 
obreras que en España constituyen 
hoy la vanguardia del eijrc'to prole­
tario. en lucha fiime y denodada con­
tra el fascismo y el capitalismo r? ra­
dial coaligado.

El proletariado de Amó rica, ¡os 
pueblos de esto continente, los jóve­
nes obreros y campesine-s de la Ar­
gentina están siendo preparados" para 
la gucqra.

Lis causas que provocaren la gue­
rra boliviano-pu.eguaya ne han des- . 
aparecido, y la pez concertada des­
pués del sacrificio Inútil do los miles · 
de soldados hijcs.dc¡ pueblo caídos en 
las trágicas selvas chsqueñss amona- . 
za convertirse en una guerra de más ■ 
vastas proporciones, cada vez que los : 
intereses imperialistas cr- Pugna, ex- ; 
tienden sobre todos los países de Sud- 1

LA REALIDAD DEL PACIFISMO BURGUES

La guerra no sólo está en !a Es­
paña obrera y campesina o en la Chi­
na inmensa luchando contra la inva­
sión japonesa. La guerra está en 
Oriente y en Deridente; la guerra es­
tá en Europa y está en America, por­
que ella está en el espíritu y. en ias 
relaciones del régimen serial presen­
te, Es el destino .le la civilizar. ca­
pitalista en cuya órbita gira el mundo 
actualmente.

El día 19 de julio, cuando la 
revolución española entraba en su

[timer aniversario, en el estadium »'·|"3ft
Luna Park los trabajadores ar- ·%·.

"(••.linos se reunían para rendir
£ un conmovido homenaje a los mr 

llares de héroes anónimos que se . 
guian entre el fuego y a los mi 

■· — que en plena marcha hun 
in para siempre el rostro apa Va 

rado v las manos crispadas en b 
Querida tierra castigati» y revucl 

’ta por la metralla. Entre el
d ’ los himnos y el rumor fratern<4TOm»Qg| 

ue llenaba el ambito del local, 
entre la emoción do los que
mados unos contra o.ros eriaapa.la platea y las gradas con1 u^b< NHMgSSa 

■ûe de ñuños en alto. Uta* I 
sente el corazón valeroso «el » 
letariado ibérico, y su ali^teea 

dor se arrimó a través de 1>- 
uncía para dar a s»..temo» ■ 

este rincón de America^ sal» 
do animador y de esArát. Cuan-^3r^J 

do el altavoz grito íu nsaje ¡¡u '
’ t v F À 1.1», la siten-

J J—A. kl lirdA hftrois- βΤ J| 
- el torrent^ iftuoso brutal γ*’ 

W eiádma de loa obre·^
ros reunido! nna explosión de

*>1
ciosa grandeza, ¿ lado herois- > 

y el torrenti ittuoso brutal 
áspero de lai ielución eepaño- . J 

la penetró en, tima de loa obre-«
OS rsuiuuva. ****** ■ »
aplausos recé como un eco el

POR EL SINDICATO UNITARIO

pi.»u=.uo iv·- ------ --- - - f·
saludo y kmecio en el espacio w 

como una al v
En la he de fiesta, de fiesta W 

proletaria» mujeres y los horn-ASM 
bre3 rl'ueblo argentino unieron y 

su esinza a los que cumbreaban 
3U» ciento sesenta y cinco “do- 

mil rojos", como aquellos sic- .^R 
1\ t< la novela de Sender, comba­

do por la libertad. Fué un acto WM 
el que si bien la policía impi­
ó que la palabra obrera traduje- , \ 
a la emoción y el sentimiento de 
viva solidaridad hacia las milicias i 

verdaderas de la revolución, tanr , 
poco hubo discursos plañideros ni ' - « 
juicios que falsearan el sentido de * 

la voluntad puesta en la révolu-, 1 
ción por el proletariado español.

I '

UNANIMIDAD EN ASAMBLEA 
DE CONJUNTO EL DIA 13 
por lo cual, lot trabajadores del pon, de la Capital Federal, convocados 
a esta asamblea unitaria, te pronuncian unánimamcnte

Por la reconstrucción total y el afianzamiento de una organización 
de panadero/· ..... ... ·,·Por la creación. a travet de ella, do las condiciones que unifique, pqm 
fine/ directos de lucha anticapitalista, para ta defensa obrera y las reivin­
dicaciones de clase, a todos los trabajadores de la cuadra, a todo el pro­
letariado de la industria, sobre una base orgánica común que nos identifique 
y que pueda ser «n to*fritnwnt<> ágil de defensa para lo» obrero» de todas 
las ramas do la industria-.............................................................
I Por la congregación inmediata de todas las voluntades, de las energías 

O iniciativas, en torvo a este propósito concreto y anhelado de manera unánime:
Imponer de nicovo la TASA DE HARINA,
EL SALARIO MINIMO. . ■
EL CONTROL SINDICAL DE LA BOLSA DE TRABAJO-
Por la preparación de la huelga general por citas re*rímite<icíoit« »n 

las mil panaderías do Biajios Aire».
Por KNMtro refonoeiintonlo· para la solidaridad por {¡dos los sectores 

del movimiento obrero sindicalmente organizado y la» capas populares de 
la población afectada pqr la explotación que te hace al consumidor, por el 
alca de ¡os precios y lot mejoradores·

Por nuestra vinculación a lo* primero* para todas la» acciones antifas­
cistas, antimonopolista* y de medidas represivas contra la clase obrera, 
y. a las segundas, por el entendimiento en todo el proceso de, [a l“eAa, por 
«H apoyo a nuestros demandas, que de manera indudable la» eoloearrf» o 
nuestro lado- ,
VIVA LA PROXIMA LUCHA DE LOS RABAJADORES DEL PAN.

EN LA CAPITAL FEDERAL.
VIVA LA UNION INDUSTRIAL EN LA ORGANIvACION Y LA HUEL­
GA DE LOE OBREROS PANIFICADORES. REPARTIDORES Y MEDIO- 

LUNEROS
VIVA LA UNION PROLETARIA EN EL SINDICATO UNI ARIO 

LAS DOS COMISIONES.
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CAMIINO: LA LUC»IA DE CLASES
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LA MUJER ARGENTINA en las lilas de la revolu­
ción española; la camarada Mica Etcliebeliere, capi­
tán de la na. Division en el trente de Madrid, con 

• Cipriano Mera

Una salida de entrega y otra de lucha

El Sindicato de Pintores y sus problemas

LA FABRICA· CARTA/» EL HOGAR

En “La Algodonera Argentina” 3.000 
obreros han ido de nuevo a la huelga} 

exigiendo el aumento de su? 
miserables jornales

Abandonados por la U. 0. T. y amenazadas por su secie- 
tario, rompieron el cerco de la traición y soios, con sis 
propias fuerzas y la orientación de su instinto organizi- 
ron la lucha y recabaron la solidaridad de otrast fabric is

Las obyeras y obreros de “La Algodonera Argentina" hemos tenido nuev ;- 
mente que recurrir a la huelga porque ya Ja situación era para nosotros verdi­
cciamente insoportable. Todas nuestras reclamaciones tramitadas para que <e 
nos concediera un aumento en los jornales, no fueron tenidas en cuenta pa a 
ñ.vla. Y a pesar de que en la' asamblea convocada por la U. O. T. en el cl e 
••Palace Loria" el 1*5 de agasto, sé nos aseguró que para la quincena inmedii a 
cubiariamos con el aumento que los mismos patrones hablan ofrecido al 
del Trabajo. La U. O. T. nos dijo ese mismo día que si los Industriales no cut ·- 
plíon, la organización daría a publicidad la ceden de paralizar el trabajo.

Cuando el 20 fuimos a cobrar nos encontramos con que no sólo el au .non o 
no figuraba, sino que, por el contrario, el sueldo habituai estaba también red i- 
cldo. La impresión que esto produjo entre nosotras, es de Imaginarse. La u ·- 
vedad Je fué comunicada a la U. O. T„ y sólo esperábamos la orden de la nueli a. 
Pero tal orden no vino, como asi tampoco ninguna explicación. Y el lunes Î3 
nuestra indignación nos agote la paciencia. Cuando aún faltaba μη cuarto 
hora para iniciar el’.turno de la mañana, comenzó a extenderse por todas 
secciones la voz de que debíamos negatws - ¿ir. ::p:ro: ir.ró i:""
la palabra de la organización. Baste que hiciera punta la sección cono?, secc' 
pata la que,-precisamente. habíase cumplido excepcionalmente el aumento, pt o 
que sabían que con el resto de la fábrica no habla ocurrido lo mismo, para q e 
todas, en un solo movimiento espontáneo ganáramos la calle. No tardó mucljo 
en hacerse presente el “socialista" Dlmópulo, secretarlo de la U. O T., pero 
para animarnos y ponerse a nuestro lado, sino para conminarnos a que να- 
viéramos de inmediato a la fábrica ' porque estábamos "desobedeciendo ei con­
venio". Pero nosotros pedíamos que se nos devolviera lo que nos habían des­
contado en la quincena. Pero eso también era desobedecer el convenio. Y como 
viera que unánimemente había en nosotras la resolución de no retomar el tra­
bajo si no nos devolvían lo robado, sólo atinó a insultemos dicléndonos que si 
no entrábamos a la fábrica era por ser unas vagas, y que, por lo demás, a él je 
sobraba personal para suplantarnos. ¿Esta era el secretario de nuestra orga­
nización? ¿Nosotras éramos unas vagas y jos patrones, de uno de los cuales, de 
F. Morales, él es pariente, cumplían con el convenio robándonos monedas en 
las ya humillantes salarios? Lo que alli se le respondió no es para contarlo, 
tal era nuestro asombro y nuestra indignación.

Está de más decir que ninguna pensó en obedecer'a este traidor , canalla, 
jimediatainente o-ganlzamos los piquetes de vigilancia y las comisioriés'para 
recorrer los perfoi|iie¿ de otra¿-íá&ricas. Así logramos Ια solidaridad ·

liendonos hacerlo te <·= «**,.— —- - -----■---m.
ins anie; uná que había entrado a traicionarnos fué castigada, al salir: se le 
cortó el rodete. En seguida empezaron las detenciones. .El comisario de la s=c- 
ción intentó llevar detenidas en su coche a unas compañeras, pero un grupo 
de chicas se le cruzaron en el camino diciéndole que tendría que aplastarías I 
antes si quería pasar, que no se apartarían si no libertaba a las detenidas. Y ' 
asi íueron rescatadas las compañeras.

El mismo martes.24 realizamos asamblea. Allí apareció de nuevo Dlmópulo, 
pero una rechifla general le hizo cortar sus palabras desvergonzadas. En tsa 
asamblea se eligieron nuevos delegados de secciones, porque los que es.aban se 
comportaron cobardemente. Los obreros demostraron en ella cómo tenían rato­
nes de sobra para verse obligados a ir a la huelga. Un mecánico dijo: “Yo llívo 
doce años de trabajo en la fábrica y gano 0.40 la hora".

A pesar de que la U. O. T. no dió muestras de querer ayudarnos, nos mil- 
tuvimos sin flaquear. Recién para el viernes 27 se nos llamó a una asamblea'A 
ella concurrió un delegado por la C. G. T-, Cianciarlo, no haciéndose presóte 
e; secretarlo de ¡a U. C< T„ Basilio Dlmópulo. Lo que allí pasó fué que la coli­
sión de huelga de la fábrica fué amenazada de ser detenida si se produan 
desórdenes, cianciardo, presidiendo, sostuvo que debíamos comprender queno 
quedaba otra solución que ia de volver a la fábrica, dicléndonos que, en tdo 
cwo, si a los ocho días no se concedía el aumento, se podia otra vez ir tía 
huelga. Nosotras hemos comprendido que esto no es más que una pronsa 
como la de la asamblea dei 15, paro estábamos solas, sin recursos y sin ayila. 
Por eso aceptamos volver el lunes 30. Mas, a pesar de esto, recién io heos 
hecho el miércoles 1’. Durante el paro se nos da tuvo a 20 compañeras y a os 
obreros que formaban en los piquetes y acusados de haber atacado aim 
camión de la fábrica. Fueron puestos en libertad, pero se Jes advirtió que sexn 
citados "después de las elecciones".

Una obrera de ls sección conos, corresponsal de Spartaens.

)
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trabajar sin-esperar más tien.· ιό

' DURRÚTI. BERtlERI, NIN: ASESINATOS QUE SOU 3 FACES DECISIVAS DE LA CONTRARREVOLUCION I

PLIEGO DE CONDICIONES 
Y NO CONTRATO 

COLECTIVO

De los distintas especialidades que trabajan en la in­
dustria de fia construcción, los obreros pintores son los 
que ernia actualidad soportan fótonás bajos «alanos, re­
ducidos- aun más en los meses d^Çhvlcmo por la pérdi­
da de jornale» ocasionadas por el mài tiempar ¿uè en 
unas c:u5O8 provoca la falta de luz en los ediflclcS; o no 
permite lá continuación del trabajo por la tardanza en 

iqçcar los materiales de construcción. \a estos lficonve- 
íucn^a naturales'se agregan los que u· derivan dg la 
•dandarlzahíón y rnclonalizaciCn del traltaú». que ,cn este 
gremio han eliminadlo al obrero profc.síóíM llevándolo a 
una permanente desocupación, o aceptar «¿mies de pe­
tos 5.00 & C.00, los' que de acuerdo a Iq^^BftJnua.·; sus­
pensiones ;y cambios de una empresa a ótrSfeducen en 
una tercera parte estos mezquinos salaríoi'.™

Esta situación no puede ni debe continuar, maxime 
contando/en.,1a actualidad con una Federación o. Locai 
de Sindicatos' de la Construcción v la Fedrtfacion O. Na­
cional d¿la misma industria, que deben cofnborar en la 
organización y preparación de una próxima lucha de es­
te greml£, máxime cuando, como en la acUmlidad.' se 
agita unA huelga general del gremio de albañiles, cemen­
to aimaflo y anexo, que per? "> un salario superior ai 
c.e p'ntofés, y cuvo paro .ma la paralización casi 
simultanea da toda la industria de la construcción. Por 
otra' parse la concentración de esta industria en gran­
des iritis es la ore ha determinado la standarlzacfón de! 
trabajo en los distintas esixclalldadeg y I03 bajos sa­
larios, peas son 1···. empresas constructoras las que esta­
blecen él costo total «n la construcción y tarmlnacim 
do los edificios. Esta concentracl-.n industrial capitalista 
nos conduce a nuestra respectiva concentración sindical, 
en el rispedivo Sindicato Unico de la Construcción, al 
que lasaremos no sólo a través de formulaciones de 
■.■jrácter teòrico, s -c de luchas ñor reivindicaciones co­
munes que nes unirán en i-1 solo block orgánico, como 
resultado da las experiencias realizadas.

El gramio de pintores discute en estos momentos un 
pliego de cond'çlcnes, o la agitación per un convenio a 
establecerse con la patronal y el Departamento Nacional 
del Trabajo, es decir el establecimiento de un contrato 
c declivo da trabajo, táctica esta última del ratormismo 
colaboracionista que pretende conciliar los opuestos ín- 
teresœ de la burguesía como clase dominante de los dél 
proletariado como clase oprimida, reduciendo los medios 
y finS de las organizaciones sindicales dal proletariado 
al mantenimiento da un supuesto equilibrio de la sociedad 
capitalista.

· Los* obreros pintores y los demás obreros de la cons­
trued’n y el proletariado deben rachazar estos métodos 
que los conducen a un desarme totel de sus posiciones 
Up clase y sostener como una cuestión vital e irrenun-

ente' organizamos los piquetes de vigilancia y las comisiones/p—-
Î"Ètìés&iiale* ti» -atra» fâteiéaS Así logramos la solidaridad deeper- » t' 
brlc'íde zapatuias ·ΆΟΟΓ·,-•t’mi'joK.vof' - 1-, ..

• de tejidos "Súdamtex’'. Loa-piquetes no descánsate^' o.,;.
o tviIrlmiarnnt fin* z»a.¿t.icrada al ¿Alir-.jXA le I ‘

qiabla la lucha permanente contra la clase opresora, has­
ta el logro total de su emancipación en una sociedad 
s!h clases,

E:to no significa, de ninguna manera el hacer teo­
ri® que se «partan de la realidad actual, como preten- 

los que subalternizan el movimiento de -obrero a los in­
'. ’ses de partido, o de los que se apoyan en un falso 
r traüsmo sindical, que es complicidad con los peores 
li bienes reaccionarios. ·
' \_____

I Cattiarauás I. Grilleros: ¿Pata 
cuándo la lucha

I

I nuestra?
Por un pacto obrero entre todos los 
ladrilleros de los pueblos circunvecinos

■VOZ Λ SPARTACO

hstamos 
precedent 

Las

episódico,

HORACIO BACARACOW

UN PINTOR

I

dirigent·'··

laraaa Baaaraco con Joven. je.; 
de guerra de ¡a misma y e'­

en los días en que se cerró casi

El campcsiriod 
Cataluña ;j /enante, podemos 
un movimiento campex;no »ívs 
alionado o vencido, o cus método 
progresivo. ana modos experimentales 
etapa decisiva de la revolución

En liareclnna el tiempo ex 
conocer y entrar en las cosas; po 
ante todo «■ eu lado hombros t 
delegados. sino una pierà mis — 
— sumada al monne trabajo do todos, 
comprenden- Y. a pesar do qui clh 
bleu n una cosa· ftiMablc· 

líenlos entrad·! a! periodo tu 
Esto, aparentemente, es un pial- 
curso el prore?·· español, aclarando i 
i evolucionario latente o entrevista 
in guerra, constituye una fat progrès 
Ect-'mos en Julio del 17 nú». En la fe 
parecería· corno que el proletariado 'st< 
curva· Sí, esto es de modo aparente, 
advertidas a primera vieta. En el fondo s 
que rsemvlazarúh a los comando» políticos 
llegue, los grandes sectores do 
progresivo, el campo en sue co 
problemas, sellarán. tías la coi 
manifiestamente renovadora, la 
por ahora, afirmar cuál será; de ha 
?/ en estas cosas no interesan ci< 
cento en los movimientos historical 
partes, en un punto o periodo de 
reales y militantes que operarán esta

en las altor 

zcfnoles. Cue. 
ones ' i" clPT¡ 
ás energica.

Ascoso. Casa 
Riaños, en el /rent 
e el asedia a Huesca

DENUNCIAN OBRERAS DE UM 
HILANDERIA DE VILLA DEVOI)Antonio Coü. heroico antitanqulsta ..i.ntarfte de 1* C. 

N. T., muerto gloriosamente en el frente de Madrid en la 
primera ofensiva rebelde después de haber derribado 5 

tanques, con bombas de mano ESTO NO ES UNA FABRICA. ES UN PRESIDIO

E1 régimen de trabajo en esta fá­
brica de la cálle Lastra y Simbróri, es 
inconcebib'; para el que nunca haya 
estado en ella. Se nos prohíbe termi­
nantemente hablar ni una palabra en­
tre obreros y por cualquier insignifi­
cancia se nos suspende por varios 
días. Trabajamos hasta el toque da 
sirena y después de ésto todavía es­
tamos obligadas a hacer la limpieza y 
atajar las máquinas que quedan con 
trabajo. Los sueldos son verdadera­
mente miserables y entre las suspen-

slones y los descuentes lo que ctal 
mos apenas líos alcanza para p»iy 
nos la comida. Ganamos 0.37 la ra. 
Los hombres solamente ganan 0.20áj 
que nosotas. Hemos conversado at 
algunas y creemos que la única.»* 
nera de conseguir alguna mejoieg 
imitando a las obreras de otras tq 
cas, que a través del mutuo acuri y 
con un pliego de condiciones henil· 
seguido respete y mejor jornales.

Varias obrei

El 28 de diciembre una mano ocu.ta disparaba a trafclói 
antra Buenaventura Durrull. L» contrarrevolución prepara­

ba el terreno con el primer asesinato, con el de un hombre 
que era I» jieraonlflcacicn de la voluntad y la fe imbattale* 
tal proletariado español. A pesar del inexplicable secreto he 
tho en torno a la» circunstancias y los autores de su muerte, 
por arriba de la eeruura y del mistarlo ha cundido y se ha 
afirmado con fundamento la sensación de que el que apretó 
el gatillo estaba más cero.» de! gobierno republicano quo los 
—neroli-» fascistas. Instrumentas de l» burguesía y tavoroce- 
deres de *u régimen quitaron de en medio ¡i este ejemplar re­
volucionarlo, que no sabia de vacilaciones ni indulgencias para 
la Clase enemiga del proletariado.

Se hace una intensa campaña en p: o 
di! Frente Popular. Campaña de fras­
eología barata, incapaz de sostenerse 
ante un exam:n del programa cor.- 
Creto que re le presentó al pueblo en 
las elecciones de febrero. Tres partí, 
dos el Socialista, el Comunista e Iz­
quierda Republicana, parejeo oponer, 
se a que. ari conto en su dia -v esta­
bleció el Fíente Popular, se wtablezra 
ahora el Frente Antifa teísta, dintro 
del cual se encuentran de hecho todas 
tas Organizaciones y Partidos que lu­
chan por la libertad y por la inde­
pendencia d; España. El propósito es 
demasiado extraño j»m que pedantes 
admitirlo en silencio. Durante la úlf- 
ma crisis de Cataluña, un político de 
carácter burgués dijo que la Genera­
lidad deberla ser gobenada exclust- 
vomente por las fuerzas que triunfaron 
m las elecciones de febrero. Esta* pa­
labras indican claramente un propósito 
de excluir de loe órganos de gobierno 
de !» reglón autónoma a la C N. T 
y A la F. A I- que fueron las fuereis 
de choque mediante las curies se 
aplastó en Barcelona el alzamiento de 
GcdtQ. Ese ir. tento e* a toaas luces, 
contrarerolucionario y enemigo de la 
unidad antifa-cista. Lo que suponga 
volver al periodo anterior al 16 de fe­
brero y mantener la desunión prece­
dente a! alzamiento fascista, no pue­
de ser aprobado por r.adle, ni se le 
admitirá a quienes se encuentran ce­
gados por sus intentos políticos ex­
clusivistas y por su miedo a la revo­
lución controlada por ¡a clase traba­
jadora.

La situación politica en que nos en· 
centramos tiene mucha r-ímejanza con 
las afirmaciones del político catalán a 
quien hemos aludido. Se dice qua S3 
desea un Gobierno de! Frente Popular:, 
pero al mismo tiempo, se reconoce el 
avance revolucionario conseguido -n 
toueri.ro país. Sobre !a base d; ¡ai prl- 
tíiera s palabras .*■? ha con-eguldo que 
la C N. T. ño ,i intervenga en e! Gi- 
'-*:rnó. y sobre ta base de! reconori. 

rio citado, (en vez de gobernar1 ex· 
amcr.te tas partidos republican'’-*, 

^xblece en el pacto <1’1 
gobiernan ésos y ¡lo: 

* P.
S’nátéallU?.· 

brero. se fiiC
dos del Poder. Andrkrle, 

k «· encontraba al p!e idei
err^ umento, se en-.u’ntra pÉeso,
tedavh no.sabetass por qui... '

Basta tener en cucr.ta todos estos 
detail o>, para advertir eue la situación· 
polif.ea actual bastan*’ confusa. Se 
debe esto, como no podia meno? de 
ocurrir, a! confabulísmo que supone 
habtar hoy de un Frente Popular su­
perado 'por las cireunotarolaa. sin 
programa, deolntegrado. y. n verdad. 
Inexistente. La misma confusión ro­
demos observar, ri no en ura situación 
presente, sí en situación futura, y es 
preciso que dre «as propagandas nos 
ocupemos ahora tan claramente como 
cor viene al proletariado español.

S« die? que es necesario constituir 
el Partido Unico Marxista* E*tá bien. 
Si el Partido Soctal'sta y el Partido 
Comuni·ta tienen ta misma raíz ideo­
lógica. ri ambos aspiran a tas mismas 
trsrsformaolor.es sociales, razones hay 
para que oe fundan en uno solo- y 
no ·■■' remos nosotros quienes lmo'da- 
mos tal unión. El Partido Unico Mar­
xista rervlria. por lo menos, para evitar 
que dentro de la U. G. T. re desarro, 
liase la pugna de tendmclas políticas 
qu· ahora c-m.Tjmc gran parte de s'·.* 
energías y Jj reata canac'dad revolu­
cionaría •’Puede rrprcdu-clrlo "Mundo 
Obrero")- Pero la ccjscldencla de tdcet 
7 de propóiltos ro basta para conse­
guir la ujtlón entre ambos Part'-dos- 
T'.er.e que habtr también una coJnri- 
denota de conductas, y mientras esta

Una vez puesta» en'movimientos las fuerza» contrarrevo­
lucionarias no Iban a detenerse por asesinato más o menos. 
Tomadas las primeras posiciones en la retaguardia, la máqul ■ 
l*a de terror debía entrar en funciones, superando la faz del 
-••esiliato a traición y desde las sombra» por e! procedlmlen. 
lo alevoso y a plena cara.

La posición alerta y valiente de Camilo Bernerl, su pre­
nsión critica y su claridad para señalar los peligros que la 
: ivclución debía csqnlvnr, hicieron que las armas serviles do 
.’os Noskcs españoles se volvieran hacTá «· Sin ningún recato 
>o .snenron ilo la casa entra dos fusiles y. a lo vuelta de una 
esquina, mientras sus camaradas se batían en las calles, le

llenaron el cuerpo de metralla. Se tomaron venganza por todo 
lo que aquella hojita, “Guerra de C-a-se”, decía.

Y al año justo, cuando el proletariado ha perdido a sus 
mejore» hombres en las barricadas y tas trincheras, mientras 
los aprovccliadorcs burgueses y loe canallas que temen la re­
volución se mantienen emboscados, nn revolucionario admira­
ble por κπ inteligencia y. apasionada vida de combatiente, An­
drés Nin, es tumbado mientras “Intenta fugar-’ de su prisión.

Como en los tiempos de Martínez Antìo, la contrarrevolu­
ción democrática sabe valerse de la ley de fugas. El Partido 
Comunista español, que desde su prensa ha incitado cons­
tantemente a la matanza, tiene con este crimen trna guirnal­
da más de latxrcles en su corona.

PORQUE FUE DADA LA 
VOZ DE ALTO EL FUEGO

EN QUE SE APOYA LA CONTRARREVOLUCION

; Λ los que encontraron su tumba peleando
como bones por la causa de la libertad’...

; Alos que Mn |a noche, sin preocupara · de sus vldus, 
con las luces apagadas y el cañón presto a disparar, 
surcan los mares en busca de' lo» barcos piratas !...
¡ A los qne también saben honrar ni pueblo muriendo 
cara al enemigo, con los nervio* tensos y el corazón 

henchido de justicia social!...
; A todos, a lor que duermen el sueño final u» el 
fondo dé] Mediterráneo y del Cantábrico, » los que si­
guen vigilantes «n su* puestos, a los que cayeron pri­
sioneros, a todou nuestro abrazo sincero, efusivo y leal! 

POR EL COMITE NACIONAL DE I.A C. N. T. 
Sección Información y Propaganda.

Mi madre era muy aficionada a llamarse a sí misma burro , 
carga. El hecho da poder trabajar duro la enorgullecía No neccsvai , 
sortijas, ni diamantee, ni vestidos de fantasías, ni perifollos Tei· I 
gran sentido de la realidad, y pensaba, que cuando uno es pobre j 
el trabajo puede sacarle adelante. Pero mi padre era ur romaucui 
y soñaba con un porvenir fácil y brillante.

¡Oh, humilde madrccita del East Stdel ¿Como podría yo olmdl 
a esta mujercita de ojos vivaces que danzaba todo el dut as un /«· 
para otro con lo» pies desnudos, renegando en castizo idish". cit 
picando palabras que la» señoras no emplean, comiéndonos a bes· 
dándonos azotes, peleándose con lo» vecinos, ayudándolos, siemp, 
bregando en la casa, de la noche a la mañana, en perpetua lucha 1‘

Hubiera robado u matado por nosotros. Se hubiera dejado ah 
pallar por un tren, si cato nos hubiera servido ae algo Nos qwr.a 
todos con el salvaje cariño de una loba, y nos increpaba continû­
ment c como una urraca.

¡Madre! ¡Madrccita! Yo estoy todavía unido a t< por el cor-i 
umbilical. No puedo olvidarte. ¡Tengo que permanecer fiel al poi·' 
porque no puedo serte infiel a ti! Creo en los pobres, poiane te 
conocido a ti. ¡El mundo tiene que ser bondadoso con los pobres/ i· 
me lo enseñaste, madre/

(Michael Gold en “Judíos ain Dinero")

Cuando se escriba la verdadera historia de las con- 
d.ciones dê vida y de trabajo de los obreros del país, se 
podrá apreciar en teda su crudeza en las brutales e in­
humanas condiciones en que nes tiene sumido el régi­
on capitalista. Los obreros ladrilleros, aun estando a un 
paso de esta Capital, trabajamos en pésimas condicio­
nes, durmiendo en chozas improvisadas, obligados a co­
mer la bazofia que los dueños de, hornos nos obligan a 
pagar, como condición para aceptarnos, trabajando a la 
inte···-crie entre el agua, el barro y la bosta, en los te­
rribles días del verano como en los duros días del in­
vierno en que la escarcha blanquea los adobes. Ejecu­
tando en su mayor parte el trabajo a destajo que agre­
ga más cansancio aun a las tareas agotadoras de los 
obreros de los hornos.
'En un tiempo, los obreros ladrilleros, hechos a las ta­

reas duras, aprovechábamos las épocas de las cosechas 
oara mejorar nuestra maltrecha economía; pero el agio- 
tismo cerealista y la técnica puesta a su servicio, llevó la 
desocupación, la baja en los salarlos y el hambre al agro 
aigentino y, como consecuencia del empeoramiento ge­
neral. no nos quedó otro recurso que seguir en los hor­
nos ante la perspectiva de perde·.· .este lugar de trabajo.

El cambio introducido por la técnica en Ja construc­
ción» de edificios redujo aun más la demanda del ladrillo, 
próvocando una mayor baja en los salarlos. Los obre­
ros ladrilleros que en vanas oportunidades nos hemos 
organizado slndlcalmente, luchado energicamente e im­
puesto mejoras, realizamos intentos huelguísticos que 
fueron ahogados por la represión policial gubernamen­
tal, b pilcando brutales torturas a los militantes más ac­
tivos, dando curso a bárbaros procesos.

La burguesía nacional respondía así * 1-s demandas 
mínimas de un sector obrero víctima de p; ¡mas condi­
ciones de vida y trabajo. Los últimos intentos de mejo­
rar «nuestras condiciones en algunas localidades circun­
vecinas, han sido débiles y ha tomado intervención el 
Depártamete Provincial del Trabajo. — cambio aparen­
te de ’táctica gubernamental en relación a las torturas 
y procesos anteriores, — y cuya Ingerencia Instintiva­
mente repudian todos los obreros, como la permanencia 
tic un inspector de dicho Departamento en las asambleas 
que ss realizan.

Ante la aproximación de la primavera, la época de) 
año más favorable para las obreros ladrilleros se nos 
plantea Ja necesidad de buscar una salida a nuestra pé­
trea situación. Esta no puede ser otra! como para el res­
to del proletariado, que la lucha; pero esta lucha debe 
si.r organizada de manera, que converjan a ella todos las 
obreros de los hornos de las zonas vecinas a esta Capi­
tal, un pliego <íe condiciones único y unn huelga simul­
tanea que paralloe totalmente la fabricación y distribu­
ción del indrillo. Solamente procediendo asi ice obreros 
ladrilleros tendremos garantías de victoria, aunque para 
lograrlo tengamos que romper con las respectivas direc­
ciones burocráticas, en el caso de que so opusieran a la 
concert ación de una alianza o pacto obrero, entre todos 
los sindicatos de obreros ladrilleros de la zona circunvc- 
c.na. para una salida general de Mielga en «a industria

Ante la experiencia de los convenías entre patrones 
obraros y Departamento Provincial del Trabajo, que no 
so cumplen, organización de comités de control en cada 
homo y su enlace orgánico a trnvéj de tus respectivos 
sindicatos, y la relación do éstos con Jas organizaciones 
Reales y nacionales obreras do la industria do la cons­
trucción.

Un obrero ladrillero, corresponsal do SPARTACUS.

1917, la paz en la punta de las bayonetas 
y la reacción en la retaguardia facciosa 
[ ________

Días pasados fuimos al encuentro de de la Fspaña obrera y camperina. Nos­
un camarada, un viejo camarada con- . otros luchamos también por ellos. Los 
federal reintegrado recientemente a linos sin los otro, nada serfamr* No

Tres temas en uno, para los proletarios

federal reintegrado . __________
nuestras filas Su alejamiento físico no 
ha sido voluntario, obra del cansancio 
o do factores de algún modo ligados a 
sus propios deseos o reacciones Lleva­
ba un año — los doce meses mag­
níficos y de epopeya proletaria — em­
potrado en el martirio terrible, la tra­
gedia aún no referida del prófugo en 
la zona dominada bajo el látigo » el 
ierres fascistas. Su odisea prolongó <· 
estos trescientos sesenta y cinco días 
de rasión obrera esnañola en condì- 
cienes inenarrables Emparedado, vivió , 
echo mses justos. Al cabo de ellos, pu- 

• do huir. Camaradas nuestros, sortean­
do mil peligros y obstáculos, abrieron ' 
para él las puertas de la liberación 
/.travesó el mor cn'una débil barcaza 
azotada por ios vientos, y ganó tie- I 
eras de Argelia, en dirección a Orin. 
De allí pasó a Francia, de Francia a

Hemos estrechado con '’-utar emo­
ción, con emoción anarquista y cierto 
orgullo de partido, las manos de este 
camarada, hombre curtido y veterano 
en nuestras luchas, que llega otra vez 
a nosotros, como al regreso do sus 
largos añ-s de cróce! < la* d'porlaclo- 
í’es sufridas, sin el más leve cansan­
cio en el semblante- Un poco enveje­
cido quizás, cavado su rostro, pero ron 
mirada vivar, color en las palabras 
energia en los gCJtoe. Viene de un . - — — ....
lrente de cuyos heroísmos.y tragedias ¡ tumulto de las a· 
>10 hay menciones aun, y trae un men- ί *"’·’■■■* ”—·—
saje. Él mensaje de millares de prole- 
tartos,, cautivos como él lo ha estado 
para Nosotros, camaradas de todos les ¡ 
partido.* y las organizaciones.

Escuchamos, vivamente impresiona­
dos, lo que Paulino Diez, el militante 
de tantas luchas y tantos atas, de la 
Regional Catalana, de la Andaluza, ! 
de Melilla y de Cuba, nos relatara de i 
los luchas de los que quedan y aguar­
dan en lz retaguardia dominada ñor 
el fascismo- Allí quedan, luchan y es­
peran. nos ha dicho Paulino Diez. Elias 
no están aterrorizados ni vencidos: mi­
llares de los nuestros no Izan vacila­
do y serán, a su hora. Jos que retraí­
dos en este arto de espera, unificaran 
ta revolución proletaria en España-

A1 otro lado de los parapetos fac­
ciosos, despunta y »e completa la faz

habría en realidad paz. sin que la om 
— revolucionarla siempre c histórica­
mente — Ja concertarán ello-, vueltas 
la punta de las bayonetas contra *us 
ccnmlgos feudales y capitalistas, y -In 
que nosotros lleváramos la Revolución 
y ta victoria a toda España.

I LA PAZ DE LOS GUARDIAS
• ROJOS
. Dentro un mes, el proletariado 
, eunmemorará, un» fcvh» hirtórira en 
. la lucha reTolucfonarta mundia] de tas 

I cías» oprimidas Gran paralelo hístó- 
I I rico hay entro la revolución rusa da 
, , 1917 y la nuestra. Entre ambas ge une 

el nudo de un periodo, donde la clise 
II trabajadora, después de la guerra de 

lo» capitalistas, prepara sus energías 
rlstcrieas a través de una experiencia 
tatal y profuma d? veinte aúos. para 
ta guerra revolucionnria-

La cercanía de esta conmemoración 
nes hace volver a muchas cuestión**, 
‘nidos y hombres de aquellos año*. 
Hablando de la paz impuesta de modo 
revolucionario y de ta Insurrección en 
ta punta de tas bayonetas, vienen a 
rarotroe, » través de citas veinte años 
largos de lucha» y esperansas at lado 
de! proletariado, las palabras que Le- 
ido mnlfestara anta los demócratas 
burgueses de aquellos tiempos en el 
tumulto de Ja* asambleas de obreros y 
roldados Contra Lcnin concitábanse 
ledos tos rencores y eJ pánico de los 
social-demócratas y demócratas de Ja 
burguesía rusa que aparentemente pa­
rirá ante el oleaje revolucionario, 
aguardaba, empero, un dtdive y -ΐ- 
tafe de ta revolución para roeuperir 
posiciones. ;Hnen bloque el de los so- 
clal-dcmócratas de entonces! Clama­
ban por la república democrática, por 
la conocrtaclón de acuerdos, por I» 
■ pacificación- de Rusia y la'militari- 
«ación del naciente ejército de obrero» 
y campesinos en loe rangos de tas ’x>- 
tcncia* capitalistas l.enín era la oes- 
lia negra de tsdos ellas En ta asam­
blea de obreros y soldadcs, con >« 
masa obscura c informe, donde reta­
rían las bayoneta* de los guardia* ro­
jos. el discurso incisivo y el sarcasnN

«CONTINUA EN LA SIGUIENTE)

que aparentemente pa-

un declive y H-

CONTR* LAS LEYES REPRESIVAS, ALIARA OBRERA: C0NSI6NA DE· SPARTACUS

K

(VIENE DE LA ANTERIOR) 
<Je Iznín le» recordaba a lo* diputados 
de La hurgue*!» que lo» horrores de 
que condolíanse y la» punta» de loa 
bayoneta» proletaria* paseadas por lo- 
oa Rusia, ios Comités de rudo» y mil 
trajeado· xoidado», aún con la miseria 
y 1M piojo» de lo: frente de gocr.ro, 
ronstllutan el imperativo de la revo- 
lestón misma, y que no había pax. ni 
dlptomállcoa, ni de ("'bernante*, ni de 
supuesto» delegado» o podere» obrero· 
republicano», si no ta concertaban 
aquello» hombros de fita».

Lenfn habló r i he:· v-’.nte años. 
No era 1<enln quien hablaba en **oo 
moment'/» sino la» masa* revolurinna- 
ri» Ni él ni l<h demócratM liberate» 
y republíeenos d* entonce» podían ex­
prerar otra eoe» que li que tas situa­
ci one* de fendo planteaban. Aquél a 
la cabeza dr lo» proletario», é*to» al 
flaneo de la burguesía,

¿QUIEN CONCERTARA LA PAZ?
ni relato de Paulino Diez no* ha 

traído este recuerdo, un tanto tetano 

jefe, proletario* de la masa obrera 
¡.ntlfavleta de España y h·* per·one­
ro» de la burguesía. A veinte año» de 
distancia, «otre un eseenario distinto 
s« plantean Iguale» problema» En lo» 
frentes faccioso» hay miliare, de hijo* 
del proletariado que volverán también 
la» arma* ceñirá lo* oprrvjre*. El os­
curo hombre de fila», el soldado de

coincidencia no se vea surgir por a!, 
guna parte, mientras no d sapare’cm 
los propósitos de absorción, vemes 
nosotros muy poco probable la consci, 
ración dri Partido Unico Marxista.

Ahora bien; etto no es más que un 
aspecto del problema. Hemos d? terer 
en cuenta que lo mismo habla dsl 
Partido Unico Marxista que d i Par 
tldo Unico del proletariado, y ante esta 
última expresión nosotros r.Os cons' 
deramos obligados a Inervenir acerca 
de elin- Por el partido Unico Marxiste, 
s- funden en uno ei Socialista y e> 
Comunista, y dol marx'.-mo españu. 
con representación politica queda ex­
cluido caprichosamente el P O. U. M 
Por el Partido Unico del Proletariado. 
Jo: Partidos Comunista y Socialista 
pretend.’ran asumir la representación 
política de toda clase trabajadora es­
pañola. sin darse cuenta de que °1 
movimiento libertarlo, a qalen nad e 
pod á negarle capacidad constructiva 
y espíritu de sacrificio, cuenta con dos 
millones y medio de productores, a u.s 
cuales no es posible atropellar. Por es. 
ta razón, la C· N. T„ la F. A. I. ’ 
Juventudes Libertarias, que no st 
nen a la constitución del Partido 
Unico Marxista, en un movimiento de 
legítima defensa, son enemigas de est 
Partido Unico del Proletariado con el 
cual se las querría excluir de la v:da 
publica española.

Al Partido Unico Marxista no se le 
puede llamar Partido Unico del Pro­
letariado. Esta última denominación 
sólo puede merecerlo una entidad po­
lítica en la que estén representados 
tedos los trabajadores españoles, mar­
xistes. republicanas y libertarlos. Una 
fracción del movimiento obrero de 
nuestro pais no puede usar el amplío 
nombre sólo conveniente a ese moví 
miento en su totalidad. Y no se nos 
diga a nosotros que ei Partido Unico 
del Proletariado no estarla llamado a 
conseguir la anulación política del 
movimiento libertario. ¿Es que S3 crie 
que nosotros no tenemos en atienta que 
quienes defienden la creación de ese 
Partido Unico jatean continuamente la 
consigna, a todas luces fçlsa. a todas, 
luces antiunitaria e iccovenlente, d.’i 
qui el Poder político pertenece excluJ 
x'.vamcnta-* 10s Partidos? - 
--------- , (De “C. N. T-”, julio 13). I

I EN LA KORNILOVIADA DE MAYO

y lis 
opc-

¡Lavadores de Autos!
Hablamos para organizados y des­

organizados, para la masa del gremio, 
porque para nosotros no pueden exis­
tir diferencias cuando se trata de exa­
minar una situación y plantear la lu­
cha. Evidentemente, estos siete años 
últimos, llenos de persecución, de cár­
cel y lucha tenaz para un sector del 
gremio, dan también un saldo de des­
organización, de estar sometidos a 
una explotación sin control, no te­
niendo centenares de nuestros cama­
radas derecho para un solo reclamo. 
La desorganización nos desmoralizó, 
dejando pasar todos los abusos. Los 
descuentos son ya una realidad para 
nuhierosos trabajadores, y a esto va 
unido el deçtajlsmo y la amenaza del 
pago por día. Donde llega un piquete 
de recorrida, una subcomisión de pro 
paganda y organización, un activista, 
recogemos el mi imo problema: abuso 
patronal y la necesidad absoluta Ú3 
salir en bloque a la calle, con un pro­
grama claro de lucha para los traba­
jadores del gremio, con reivindicacio­
nes sentidas y la garantía de cuadros 
sindícales unitarios.

Compañeros Lavadora» de Autos, 
Trabajadores de los Garages y Esta­
cione, de Engrase, ocupad un puesto 
en la organización, afiliaos al Slndl-

Unión Obreros Lavadores de Autos y 
Anexos, Secretaria: Misiones ILO.

• ropa raída, cargado de piojos, con la 
bayoneta erizada, r.e unirá a una rata- 
«uard’a que ha, vivido meses bajo un 
terror sin nombre, y estrechará nues­
tras mano». El y nosotros, hombres <1c 
lo* frentes, concertaremos, Ια paz, la 
paz proletaria contra la burguesía, la 
pax revolucionaria que unificará a Es­
paña para la revolución.

Una ola Inmensa — la ota <··. los que 
esperan hace doce meses — se prcol- 
pitará ha'.ta nosotros. La revolución 
Tirirú entonce» su sezunda faz- Quizá 

j má* aguda y violenta, profunda y Ιο­
ί tal. La¡ bayoneta» — miliare» de bayo­

neta», tai de 1917, que proclamaron la 
I pax de los obreros y campesinos contra 
! vti propia burguesía — resplandecerán 

h»Jo el cielo do España. ¿Concertare- 
I no», entonce*, la paz de los guardia* 
rojos o ! · de lo* itemóerata»? ¿Darc- 
mos la palabra a lo, Soviet» o a los 

t viejo» diputado* de la Duma o la Co *· 
j iiloyentc? Una mirada a los frente··, 
I n todo» los frentes: promovamos, sin 

dilaciones, clara, reciamente, al modo 
proletario revolucionarlo por la voz de 

1 te» obrero» y campesino», de sus sin­
dicato*, una lucha a fondo para minar 
el ejército fascista y la retaguardia do· 

1 minada por el terror. Scremo* oscu- 
chado* *1 hablan lo* trabajadores mi»- 
ri'zt, los delegado, del pueblo, y no lo* 
ve la burguesía Como 1917, al refirió 
de la» bayoneta», y con In revolución 
en ta punte do las bayoneta» mls­

' mas ..

Sobre todas las cosas la C. N. T. nn quería conseguí· 
la victoria. La C. N. T. eutnba pronta naca todos los 
abandono», a todas las renuncias, y a teda las derrotas 
con tal de no lograr la victoria.

;,F - oué todo esto? Porau- después d’ babor alca«z"do 
una victoria rot”' --. "na. vlc'-ria di· fuerza, sobre el bto- 
nUK stalinbho-burgvés; desprfs dé hab-r vencido en i"’1 
lucha callejera a sus pronío- r"ndos de ever, o sedicen­
te. tales como los Comnnnys Four·»* y Antonov, ro le 
hubiera ouedaflo otra rlternativa que la de tomar el po­
de··. oficía’mente. y sola.

Ahora bton. fiel a la nolítlca obst'nartaniente seguida 
desdo el 19 de julio en :> detente, la C. N. T. n0 quiere 
estar abiertamente en el poder.

Habría podida lomar todo el poder en Ca'aluvo ro- 
oetldns veces, sin disroTo- m soto tiro fósil. En Pén- 
O.a formn que Koroly ofre-·- veinte años at-ás. o 
Kuhn, Comnanvs hizo renette··"tente el cfrecirrlento de! 
poder a la C. N. T. I.a C. N. T. siempr- se r-husó, Mas 
aun, se puede decir oi'e toda* las conc"slonos baches ñor 
la C, N. T. a los burgueses en el cn-so de estos nueve me­
ses. Incluso ha-to esa de Ir ?1 gobierno, le han “uto dic­
tad’- por el temor de ore la burguesía abandonase el 
poder.

¿Por qué este nnvor al poder? La razón oficial, si asi 
se piirde decir, dada para justificar la notifica de "cesad 
el fuego" ñor Ies dos ministros· madrileño'. García Oli­
ver y Federlc-. Montseny, llegados apres-racurniptote a· 
Barcelona después de los primeros disparos — y cu-a 
intervención fué decisiva en 1* adopción de est., politi­
ca en razón de la gran autoridad de que gozan en los 
ambientes anarquistas — es la siguiente: en el puerto 
de B-.—elona han entrado naves de ínie-ra inglesa* y 
nance-i·', y si nosotros nos hacemos dueños de la ciu­
dad. si Barcelona cae en manos de los anarquistas, «riS 
naves bombardearían Barcelona,

Dada en esta forma, tal razón e* ridicula; evidente- : 
mente, no es más que un burdo pretexto para Imnreslc- 
nar, inventado para llenar una necesidad del rimenta 
J a llegaba de naves inglesas y francesas no tc-.ía nada 
de e.-traordina-io. Apenas ocurren sucesos de esa natu­
raleza en cualquier puerto arriban barcos eXtrar‘——s 
"para proteger a los conn--tonales”. Eso ocurrió en Bar­
celona misma cuando los hechos del 19 de julio; y eso 
acontece en oportunidad de cualquier revoluelen, sea en 
América Central o en América del Sud o en otro punto: 
pero las naves se limitan siempre a embarcar aquello? 
compatriotas que lo quieran hacer, o euando más a des­
embarcar algún batallón de fusileros que van a tomar 
posición en las sçdes consulares. Es natural que lo mis­
mo hubiera ocurrido en Barcelona si la F. A. I. hubiera 
•zado la bandera negra sobre el Palacio de la Generáh- 
dad. Era psicológicamente y politicamente imposible que 
Inglaterra o Francia bombardeasen Barcelona o proce­
dieran a cualquier ocupación mlltt.·^·, fuera cu-.(lqt<-ra et 
régimén que se instalara, dada,.ía politica qùe eif.s dos 
potencias han adoptado en relación con ro<"¿Wsa tró 
pañoles y dado tamb'én que lo* hechos de aqueÍM mi·' , 
mentes no iban dirigidos contra los ingleses ni cor||a los i 
franceses. · If

s regic/ies deLa C. N. T. dueña de España o de ciertas .
España, quiere decir aislamiento total de España o rt 
esas regiones. Aislamiento militar, diplomático yi — ta 
vez lo que es más grave — aislamiento economico.!;.Com 
arreglarse en esas condiciones? Ya que la situación ser· 
completamente distinta y más difícil de la que tuvo qu 
afrontar Rusia en los tiempos del bloqueo para la Kiwi 
inmensa, bien situada entre Europa y Asia, frente un 
Europa agotada después de cuatro años de guerra, doi 
de los pueblos vencidos buscaban desesperadamente u 
apoye, resistir a Europa era un juego de niños en con 
paración con la situación que áe podría plantear a C: 
taluna.

Hay, pues, un gran riesgo que afrontar, Y hasta ahoi 
la C. N. T. se ha negado a exponerse a ese riesgo. Aq 
está el secreto de la politica que ha seguido desde el ' 
de julio en adelante; y todo el secreto de su negativa ; 
•lar el 4 y el 5 de mayo las órdenes que habrían aseg · 
Tado su victoria.

En uno de los últimos números de "Le Libertaire”, el veterano vocero de 
üni.’n Anarquista francesa, Sebastián Faure hace a gunas «fteriraescrt 

--rea de la experiencia revolucionaria de nuestros
____ ... la gesta pooular española. Y. después de reterlrse e “edMas tácticas 
temados por ia Confederación, en especial al hecho de participar en un go 
blerno ¿e coalición, y que él considera errores lamentables porque contradicen 
en su fórmula esencial una línea teórica del anarquismo, llega, a una conclu­
sión que él se plantea como interrogación terminante. En síntesis, su conclu 
sión plantea esta disyuntiva: o bien las más expresivas afirmaciones teóricas 
riti comunismo anárquico no pueden recibir triunfales el choque de una _rea­
lidad revolucionaria y. entonces debemos reconocer con teda sinceridad su 
inconsistencia, sus fallas, su incapacldcd politica ae creación y tenCT. por lo 
mismo, la valentía de señalar tal Incapacidad para transformarlas, renovarlas 
y darles un contenido más eficaz y capaz de resistir ’a realidad. O bien n 
precisión y la fuerza teórica de nuestro ideal son Inquebrantables, justas y 
condicionadas a la lógica histórica de los choques .ró!1*'
detemos reconocer como un desacierto táctico su inobservancia, haciendo, 
deid’ luego, reaíirmación total de ellos.

En poco más o menos son los términos en que se concreta el articulo, ei 
nn hace más que formular, en una determina"- manera, la preocupación que 
en la actualidad embarga a todos los militante revolucionarios del anarquismo 
internacional. La primer excerlencia liislórJ-.a\ del anarquismo como fuerza 
preponderante de una revolución e róla darnos -i duras enseñanzas que esta­
mos recogiendo y cotidicíor-.· <’ róoque de Ine contradicciones que la lógica 
i a'· I? cable de tocia revolución plantea. Nin^j^» corriente revolucionarla del 
proletariado ruede afirmar de antemano, oua una vez colocada y actuando 
en el torrente de fuego de una lucha decisive no se verá enfrentada a situa- 
c.ones inesperadas y a sorpresas no tenidas *.i cuenta, que obliguen a rena- 
cerse sobre la marcha y a sortear peligros no manifestados hasta Ja víspera­

. ..’ontraste amargo puede haber sido para unos, desalentador para otros, y 
hasta determinante de una reacción condenatoria en muchos, el cu^° 
retroceso de la revolución española cuando ya se consideraba seguro el triunfo, 
en sus mayores aspeóles del esfuerzo constructivo anarquista. Y casi el total 
de las rssponsabllidades se han enderezado a cuenta de aquellos compañeros 
de la C. N. T. o de la F. A. I. destacados en su nombre a asumir una repre­
sentación ministerial y a tomar los puestos de orleo»>ción y comando en las 
tareas y acciones necesarias. Se han buscado responsables, pero no .= ■ 
buscado las causas, las causas profundas, y la misma solución, en el anda­
miaje teórico de nuestra doctrina·

Podemos no compartir la ferma en que Sebastián Faure plantea la cues­
tión y la conclusión que extrae, pero la verdad es que Faure ha tocado el 
nervio del problema.

la 
ticas 
curso

A pesar de que. en oposición a las criticas severas, haya también en las 
filas anarquistas una corriente de aprobación sentimental y de superficial 
justificación de todas las alterna.ivas en que se movieron los camaradas es­
pañoles. castigando con sermones laicos el afán de analisarlas. de explicár­
selas. que en los camaradas y obreros se manifiesta, este mismo hecho no 
denota más que una manera benigna de dar. salida a la respectiva duda e 
inseguridad, · · · ·, . ., ,

Si solo' se hubiera tratado de'ser desinteresados y herplcos; .si hubiera 
/bastado entregar á girones Ja carne’ ÿ dejar la vida en las barricadas y. las 
Zincherai s: solo hubiera sido suficiente ponerse a la cabeza de todos los 
jjsng'ró'sFne^tbtJos’ lox esfuerzos y sacrificios para que la revolución triunfara, 
los hombres, las mujeres y las juventudes anarquistas de España la hubieran 
hecho triunff.r. porciii" allí estuvieron desde la primera hora y en Jas primeras 
filas. Como estuvieron a su tiempo los anarquistas rusos y los anarquistas 
húngaros. La historia da la revolución proletaria afirma con antecedentes 
imborrables la capacidad combatiente y heroica del militante anarquista. Pero 
la mecánica y la lógica ibdeteàlblè de la revolución conduce a los trabajadores, 
por propia gravitación, a suplantar de manera total, y no a tolerar, a la clase 
burguesa. Las revoluciones expresan en la crueldad de su lenguaje de sangre 
y fuego, el movimiento progresivo de la clase obrera y las convulsiones pos­
treras del capitalismo. Sobre los fusiles y el heroísmo la revolución obliga a 
los trabajadores a tornar en sus manos no solo la economía de un país, sino 
sobremanera, la dirección politica absoluta del mismo. El proletariado tiene 
sus propios métodos de organización politica del poder, estos métodos tienen

R. LOLIZUN

necesariamente que destrozar y reemplazar la mecánica y la estructura del 
poder burgués. No hacerlo, es dejar en pie una barrera contra la cual se 
estrella un día u otro el desarrollo de la revolución. Y es perder Ja partida 
porque para ésta no hay punto muerto; las revoluciones retroceden o avan­
zan· se reafirma la burguesía o se impone la clase obrera.

Si en España ha ocurrido 10 primero a través del desarrollo posterior ai 
19 de julio, es impropio’e injusto atribuirlo a la actuación de los compañeros 
delegados ante el gobierno de la Generalidad o de Valencia; el hecho causal 
está en.haber aeptado la dualidad de poderes para sortear una situación, 
que. por su parte, también la burguesía necesitaba solucionar en circunstan­
cias que el proletariado contaba con todos los recursos y las posibilidades de­
anular por completo la gravitación de aquella en la marcha de la guerra 
revolucionaria. Y es igualmente arbitrario e iñipropio optar por explicarnos a 
nosotros mismos esta conducta con la reflexión de que los anarquistas expa- 

tuvieron que apoyarse en la oportunidad que la burguesía les brindada, 
podían hacerlo en el proletariado internacional, que se ha man- 

posición espectante y pasiva. Los trabajadores no se agitan y vuei- 
•ones insurreccionales por simple reílejo. cuando sus cuadros sindi­

cales están destrozados y el movimiento gremial viciado por la desmoraliza­
ción y las traiciones, tan solo porque los elementos revolucionarios de un pals 
lo comprendan urgente y necesario, así salieran a la calle a hacerse matar 
par?, dar el ejemplo. .

Le verdad es que Jos propios camaradas confedérales han confesado que 
las fuerzas de la C- N. T. y la F. A. I. pudieron haber conducido al proletariado 
hacia la toma del poder politico, colilo lo habían hecho en lo económico, pero 
que eso nc entraba en el programa teórico ni en los planes del movimiento 
anarquista. La afirmación es cierta y aquí está el nervio del problema. En 
torno a él giran los acontecimientos españoles y en torno a él girarán en 
el momento revolucionario para el proletariado de cualquier pais. SI el anar­
quismo no lo comprende, asi; si no le damos a este factor el valor decisivo 
y profiindo que tiene, la contradicción y el receso de la revolución ibérica se 
verá repetida en otro escenario.

No í:c trata aquí de saltar en el vacio señalando que. hacerlo, es ir a 
para·.· en la concepción ·’ · una "dictadura anarquista". El Consejo de Aragón 
era pi(ícticamente un got.orno en manos de campesinos y obreros cenetlstas. I 
Y no tema nada de dictadura anarquista. De él debemos allora hablar en ' 
tiempo pr.sadc. porque la burguesía instalada y hecha fuerte en el poder . 
central, lo ha disuelto a fuerza de metralla y encarcelado a quienes eran I 
los delegados de acuelles campe: 'nos y obreros. ¿Por qué lo que íué el Consejo ' 
d:· Aragón no podía ser también la Generalidad, Valencia y Vasconla? Ello 
hubiera .·*:1ο el jjoder en menos del proletariado y no de los anarquistas. El 
ha quedado en cambio en manos de una burguesía republicana, pero que si 
para conservarlo necesita convertirse al fascismo, no titubeará mucho en 
hacerlo como no vaciló en ponerse "a las órdenes de las organizaciones re- 
presen’rtIvas del pueblo" en aquellos días do julio en que era el pueblo lo 
unico que se mantuvo en la calle.

¡FERROVIARIOS! Boi
cot a todas las mercadería
de la España fascista.

J

que plantea Faurc no podría ser aceptada, porque ambos 
r exactas en la forana que él los enuncia. En primer lugar.

1 comunismo anárquico no lia hecho crista como doctrina revolucionarla ni 
orno concepción constructiva de un orden social nuovo. Sus valoras «o han 

podido ser destruidos ni menguados por los contrastes y los choques históricos, 
poique él alienta mezclado a la sangre del proletariado en su impulso pro­
gresivo. y se reafirma a cada paso de las musj obreras.

Ei-, el segundo cuso sería obstinarse en persistir en la imprecisión de un 
dctn.'e teórico fundamental. Si el comunismo anárquico no niega la lucha de 
da.·.·.·, >· t'endc π la superación del régimen capitalista por la estructuración 
scclnllsta de la sociedad, el comunismo anárquico lleva en si ta afirmación dé 
quo el proletariado .solo ]>odrá cumplir su programa con el poder, con el 
control, con el dominio de los problemas y necesidades políticos y económica* 
do 1a sociedad. Ya no son solo palabras; con elocuencia tremenda la rcalidaa 
y los hechos de la revolución española lo corroboran. Si la revolución proletaria 
es Rogada por esta vez en España, que su lección escrita con la sangre y el 
martirio de tantos jóvenes, de tantas mujeres y hombre., de un pueblo sin«•U. uno en minos jovonc». de tantas mujorés y hombre,* de 
igual, no sea perdida para los que quedan y los que vendrán.

Cómo se ha llegado al complot
El plano general de la provocación fué ideado en Bru­

selas, después de las reuniones de los partidos “comunis­
tas” en París, Estuvieron presentes en Bruselas el señor 
Lluhi, Valieses, Ventura Gassol, un representante del 
gobierno vasco, Comorera y Quiñones de León (ex em­
bajador fascista).

La técnica de la provocación íué fijada en todos sus 
detalles: provocar Jos sucesos de Barcelona y hacerlos 
aparecer como un movimiento fascista y monárquico, 
para tener un motivo de aniquilar las tuerzas revolu­
cionarias. La campaña contra el p. O. U. M. y 103 "Am·.- 
goe de Durrutl”, debía de ir’ coronada de "prueba lrre- 
íutabless’ como aliados de Franco, Mussolini y de Hitler, 
El ataque al P. O. U. M. tenía una-Xlnalldatì preelsa: 

Atacar uno por vez los sectores del antifascismo revolu­
cionario. Eliminado el P. O. U. M. y los “Amigos de Du- 
rruti” se habría pasado a la F. A. I. y a la C. N. T. 
Iz.s anarquistas íueron divididos en “Irreconciliables" y 
•'colaboracionistas". Después del P. O. U. M. la consigna 
era atacar a los ‘ Irreconciliables". Eliminados éstos pa­
sar a, los otros. Es la táctica staliniana de eliminación 
progresiva. *

La resistencia imprevista de las masas catalanas des­
barató en gran parte el plan. Pero los stalinianos no se 
dan por vencidos: provocai? la calda del gobierno de Lar­
go Caballero. Piden al gobierno la supresión inmediata 
de P. O. U. M. Largo Caballero se opone y declara ser 
un obrero honesto y sigue repitiendo es3 palabra ho­
nesto varias veces. Dice que bajo su presidencia el go­
bierno, no se tomarían medidas semejantes contra tes 
otras agrupaciones proletarias, aunque no concuerden con 
sus ideas personales. Los stalinianos, apoyados por los 
burgueses, insisten.

En este momento interviene la Montseny con un vo­
luminoso “expediente", demostrando con datos <¡ue Jos su­
cesos no eran nada más que una maquinación mons­
truosa ideada fuera de España. Dice que la provoca­
ción debía servir de pretexto para justificar el desem­
barco de la marineria de algunas potencias "amigas”. 
Luego muestra un paquete conteniendo centenares de li­
ñuelos blancos con el emblema moná,rquloo. Millares de 
tales pañuelos habían sido.-halladQg. ;en poder da mili­
tantes del P. S. u. c. y del Estât Catalá ydëb’ï’A róTJF- 
gt'in el plan de los provocadores — ser encontrados “ca­
sualmente’’ en los locales de las organizaciones obreras 
revolucionarias.

Para poner en la puerta a Caballero fué también ne­
cesaria la presión directa de los gobiernos “democráti­
cos”, que amenazaron al gobierno de Valencia de hacer 
la paz por separado al gobierno vasco. Y los rusos, por 
su parte, fueron aun más explícitos: amenazaron con re- 
trar sus armamentos. Y así se llegó a la liquidación de 
Caballero. El hombre más a la mano íué elegido: Ne­
grito.

libatati
El anarquismo y el anarcosindicalismo han dicho a 

los trabajadores del mundo, a tnavés de la A. X T. de 
sus secciones, de nuestros grupos, cuál es el camino a 
seguir. No han hablado de ests manera ciara los parti­
dos politicos marxistes. Y si el proletariado no es capaz 
de romper los moldes de su pasividad y obediencia a, los 
Gobiernos que. con conservaodnes o socialistas, están con. 
tra la España obrera- no será por no haber sabido la 
verdad. Nuestro movimiento no tieDe fuerza suficiente, 
par desgracia, como desencadenar la acción solidaria que 
Declama esta hora grave en que se juega Ja suerte de 
la Revolución. Pero su voz es diáfana; su llamado, enér­
gico; su consigna. „ categórica; ¡ACCION DIRECTA DE 
PROLETéJtlADO MUNDIAL POR LA REVOLUCION 
PROLETARIA ESPAÑOLA! !,ARMAS PARA LA ESPANA 
INVADIDA POR EL FASCISMOI. ¡I.UCHA CONTRA EL 
FASCISMO CON TODOS LOS MEDIOS!

26 DE JUNIO

quienes se escandalizaban cuando nosotros descubría­
mos el fondo de algunas campañas, deben leer con aten- 
c.ón la reseña publicada Jiov por “NI Socialista’’. El Co­
mité Nacional de ese Partldp, integrado por quienes an­
tes se oponían con el mayor tesón-a un acercamiento en- 
tie el Partido socialista y el Comunista, obedeciendo a 
’os mismos propósitos de antaño, quiero ahora constituir 
el Partido Unico Marxista, que se atribuirá Ja represen­
tación de toda la clase trabajadora para ejercer una dic­
tadura bolchevique después de un periodo de colabora­
ción con el Partido Unico Republicano. En Rusia, pri­
meramente fueron eliminados los soclaldemócratas: des­
pués, los socialistas revolucionarlo» do izquierda, y asu­
mieron íntegramente el poder, no importa por qué pro­
cedimientos, los bolcheviques. Pero una dictadura, por 
larrea que sea, no logra aplastar el potsamtento político 
de un pueblo, y sólo consigue, al anular la libertad de 
expresión de propaganda, etc., que las tendencias oposi­
cionistas se desarrollen dentro de su propio seno. ¿Sigiú- 
flea otra cosa la lucha que e tamos presenciando contra 
los llamados trotskistes?

Julio 21 de 1937.
(Palabras de Seraíín P. Aliagp en el Congreso de las

J. J. L. L. del Centrò.—Julio 32),
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Las “sangrías” en la me­

 

dicina política de la 
U. R. S. S.

Una carta postuma dirigida por éste al jefe del Ejército Rojo

El diario "Aflcng rosten”, de Oslo, Noruega, trac una 
apórtente carta que el mariscal Tukhachevski escribió a 

.’oroshilov momentos nntcs de ser arrestado. En ella con­
lesa que conspiró contra el "gorila Loco” — así llama a 
Stolta — creyendo con ello libertar a los soviets. De la 
arta fueron distribuidas por manos anónimas algunas co­
jín» en Leningrado y Moscú, sin haberse podido saber a 
urgo de quiénes estuvo la difusión- El texto de la carta 
•s el siguiente:

“Voy a escribir esta cari;» con la esperanza de terminar, 
a antes de ser arrestado. Desde el momento en que me 
negué a ncatnr la orden de ir a la región del Volga, tuve 
la impresión de que el fin de mi vida no estaba lejano. 
Me encuentro rodeado de gente dispuesta a aniquilarme. 
Es claro para mí, que no me será posible tener con usted 
rtras conversaciones personales. Por eso, si el tiempo me 
lo permite, trataré de escribir dos coplas de la misma car. 
la: una para usted, la otra para el único hombre dignu 
que conozco. A éste le voy a pedir que publique esta carta 
en Rusia y en el extranjero. Me parece ver su sonrisa 
irónica al leer esta carta... Recuerdo que usted siempre 
ionia la costumbre de decir que las personas honradas y 
aignas hay que ir a buscarlas a Marte, o fuera de Rusia, 
si menos.

Un periodo de veinte' años, y nuestro partido ha con­
vertido a Rusia en una banda de traidores y envilecidos, 
nada más ni menos, como lo dijo Destoievski. Pese a ello, 
>*o encontré un hombre honrado y digno, a quien quiero 
hacer con esta carta una confesión- Antes creía que exis- 
lian dos personas honorables, él y usted; pero me ' des­
ilusioné. No quiero pedirle al otro que tome sobre si la 
responsabilidad de entregarle a usted la carta, porque la 
Nueva Rusia lo necesita. Esta carta se la mando simple­
mente por correo, en la esperanza cta qu· llegará a sus 
manos si la censura no la detiene. En tal caso, la caria 
será leída por "nuestro genial padre tan querido del puc. 
blo". Recuerdo aún aquel momento en que usted lo C31i- 
l.có, por primera vez, con este título, a pesar de que en- 
·.' vosotros, hablando últimamente, lo hemos llamado «1 
Gorila Loco, de afilada hoz".
¿finita ha hecho tan grande y "único” al Gorila? No, 

;ín duda, usted, que una vez me llamó "amigo y hermano 
i vía la muerte", palabras que nada significan ahora.

Eramos doce hombres que queríamos salvar a Rusia. La 
•L voría han sido llevados en los últimos dias ante los 
Tribunales. Uno, él débil, se suicidó de un balazo; el otro 

. traicionó· Este último es usted, que se salvó a último 
momento para quedar en libertad. Pero, piénselo bien: 

uán'.o tiempo durará su libertad? De aquel grupo que 
znta tenía a su alrededor quedan solamente dos: usted 

■ el Georgiano. Los demás han sido asesinados por este 
limo. Piense bien si podrá salvarse también usted. El 
. o tiene que llegar a eliminarlo a usted, si, usted no lo 
:cé ¿On él- Lo segundo parece un poco difícil: carece 
ted de nervios suficientemente fuertes para ello.

engo ante mi uns pistola. Otro, en mi Jugar, se habría 
-idado. porque sé muy bien lo que pasará conmigo: sé 

■ van a tratar de trrancarme por la fuerza declaraciones 
·. nafc‘;4}<L confesad-eon torturas atroces. Pero hombres 
r’ ;io yt' no terminan con el suicidio su carrera y no te­

li las torturas: no sacarán de raí una palabra- Por eso 
ruego lo siguiente: cuando haya terminado él proceso 
.tra mi y se haya publicado que Tukhachevski confesó y 

,· arrepintió de sus crímenes, sepa que todo es falso y un 
•nuplc embuste; sépalo bien.

..■.•el no estará entre los que me van a ajusticiar. A us- 
;i no lo van a nombrar miembro del tribunal, porque 

u .ed colaboró con nosotros, a pesai de que después no3 
laya traicionado. Pero creo que no será necesario tortu. 
•;rme para que declare que tenía ia esperanza de libertar 
: nuestro pais del Loco Gorila. Ya sé que usted tenía, 
, tiene ahora, el mismo deseo. Otros diez, que ya no vi· 
,en. harían Jo propio. Yo quería salvar al ejército de la 
i.iina- El ejército político que el Georgiano quería crear, 
nunca será un ejército, sino un montón de hombres tor­
pes y de agentes secretos.

• Hasta ayer c! ejército era fuerte, y esto gracias a mi. Yo 
logré imponer que los que eran nombrados oficiales tuvic- 
zen una educación militar y se nombrasen por sus clasifi­
caciones y aptitudes y no por las condiciones políticas. Fui 
quien organizó colegios militares e introdujo grados en el 
Ejército Rojo. Pero altura, todo se. Ita subvertido. EJ ejér. 
t ito se está destruyendo ,v yo soy acusado de destructor; 
yo. el que lo lia creado. Y ¡a responsabilidad se coloca en 
manos de analfabetos como Budionny y Dybenko.

Yo exigí que 'el Estado Mayor estuviese compuesto por 
■’fes militares capacitados y que se dedicasen por entero 
Ί estudio y mejoramiento de la técnica militar; pero se 
bu hecho Jo contrario: los capaces ban sido retirados del 
Estado Mayor y sustituidos- por oitos 
,’ustamente en vísperas de una guerra que usted y el Geor­
giano quieren provocar para dar una sa'ida a la "energía 
.''.cumulada”.

Voy a rogarle; si usted queda después de que me hayan 
apartado n mí. que diga que el Mariscal Tukhachevski mu­
rió en su puesto, como un soldathi, y que no pensó in solo 
momento en el suicidio, ni pidió clemencia a nadie tam­
poco. Diga también que dedicó su vida a Ja organización 
del ejército soviético. Y si usted.no se atreviera a decirlo, 
b dirá·· inis actos, porque destruir documentos del archivo 
en que se encuentra mi nombre, significaría desluir todo 
el archivo del ejército, y esto es Imposible.

Yo quisiera que mi muerte sirviera de ejemplo a la ju­
ventud para grandes hechos. Y si después del proceso no 
se encuentran rusos valientes que den sus vidas para la 
sa'vación del país, los alemanes tendrán razón al asegurar 

rusos no tienen derecho a una vida indepen-

Hasta aquí no he dicho en esta última carta de mi vida 
nada acerca de las acusaciones que se han formulado con. 
tra mí y según las cuales yo habría servido como espía a 
una potencia extranjera que está enemistada con Rusia. 
Es porque apenas hace una hora que me enteré de la acu­
sación. Es tan absurda, que nadie podría creerla. La pre­
sente carta se la mando a usted precisamente por eso. por­
cine hemos trabajado juntos por espacio de veinte años. 
Yo no lo acuso de traición, porque usted es un producto 
de su clase y sirve a un partido en el cual la traición está 
considerada como heroísmo Pero recuerde de dónde sur­
gieron los nombres de Azef y Malinovski. A pesar de que 
usted no es como Jes otros, ha tenido rasgos de valentía. 
Tenga ahora uno, aunque sea el último.”

Firmado. TUKHACHEVSKI.

, λ ?*■ °1 'ί,ια2’«ο la. libertad, conocido íntemací.q,ai- 
mente ,-n ’ medios revolucionarios, 
. Cx„ST"e{í4a V colaborador en otrora 

- T„m „ Tuertad"; el perse-de - Tierr. y ¡iberia . .. ,.......
Ojudo de casi todos loo yobierr.os de 
Europa y y^crrillcro en la revolución

inexpertos, y esto 
ift ιιςίΑ,Ι V el fiertr-

L2s Juventudes.-Libertarias no pueden.estar ajenas, a 
les proel:m?s sindicales, porque no puetlen olvidar-que 
el 19 de julio culmini la lucha de clases; El levantamien­
to del 19 de Julio no fué una. cuartelada cualquiera, sino, 
el coletazo del capitalismo español y del Mundo, fraca- 
zados. Del fracaso del capitalismo ha surgido la guerra 
española, tomada como banco de prueba, para la guerra 
mundial, por el capitalismo; .de la guerra española que 
es para nosotros, a más de guerra de indapendençta. 
guerra de una clase contra otra.

La Alianza juvenil española piensan algunos que no 
• debe tener un contenido exclusivamente clasista. Yo 

pienso todo lo contrario.
Y yo, que he oído ahí. en esa tribuna, a un joven re­

publicano, a un joven socialista y a un joven socialista 
unificado hablar del contenido revolucionario que ha de 
tener la unión de Juv'..cudes. no me explico cómo pre­
de haber alguien que sea contrario a Ja Alianza de la Ju­
ventud Revolucionaria.

Pero que no olvidan esos alguien, que sepan todos los 
que van a marcar una posición que sus Juventudes les 
escuchan.

--------- ------------------------------------
Declaración votada en común entre el 
Part. Socialista Italiano y los Grupos 
Anarquistas Italianos de Francia

(VIENE DE LA PRIMERA)
10 órgano regulador exclusivo de los 
Intereses colectivos· ♦

Las organizaciones obreras de la 
.apital, entrarán de esta manera en
11 plan genral de una * Ley Orga­
nica del Trabajo", o mejor dicho de 
in verdadero Código de] Trabajo, por 
•I cual los trabajadores tendrán que 
marchar, bajo la sanción de las con- 
ignientes penas·
Esta reglamentación, propugnada 

•n este caso por el sector socialista, 
iene a completar el ciclo de las le­
es represivas, bajo la apariencia 
íofensiva de regular su funciona­
miento legal. De esta manera la ley 
’astista de represión al comunismo 
•e completa. Lo que hace más peli­
grosa esta reglamentación es el que 
naya sido presentada por un sector 
'olítico que no puede ser sospechado 
le responder a los planes regresivos 
le los capitalistas nacionales & im­
perialistas, por cuya causa puede pa- 
‘.r desapercibida para los trabaja- 

lores.
I.as organizaciones obreras deben 

lcfer.de sus derechos de mantener su 
ndependencla como organizaciones 
!·.· clase, o pasarán a ser simples de- 
■ndencias del Estado capitalistas, el 

■ie paulatinamente los irá desar­
ando, negándoles el dercho de huel- 

λ. de asociación y de lucha, hasta 
decirlas a una total dependencia 

ntro del Estado burgués·
Los sindicatos de la capital fede­

li deben hacer oir su protesta ante 
’n intervención permanente del Está- 

o, que bajo el pretexto de conce- 
■ .ic personería '.vrídha, los .inmo- 
LízatA y hará -wclrar de acuerdo 

i los intcresc-s 4» la c.xse dominan- 
:■ Autónomos, adheridos a la C. G. 
’ USA y FORA-, deben unirse en 
•m Alianza que les termita impe­

lir este nuevo ¡A/pazí ríaccioiu-rio. 
•os adheridos a la C. T., deben 

exigir a su Comité Confederai de­
laciones claras con respecto 3 este 
oyecto, ya que es uno de su» miem- 

'■os el que lo ha presentado a la Cá-
■ ara.

Por la independencia · del movirpion 
i- lical obrero, expresad vuestro 

<·-· ·.· ni proyecto en las asambleas 
gremiales, orgnnizad la resistencia 
• 1 mismo a través de eoimtés d? en­
lace entre las distintas organizacio­
nes. i

P. ALIAGA en e] congreso de las I I L· L. del Centro

EN LA ALIANZA OBRERA

D

SPARTACUS 
TODO TRABAJADOR 
PUEDE OCUPAR 

UN PUESTO
ΓΟΡ,

su educación proletaria.
POR

la concretización de los 
problemas sindicales re­
volucionarios.

POR
una lucha por la defensa, 
la unión y el mutuo re­
conocimiento del derecho 
de onirión y examen de 
todos los sectores en el 
campo proletario.

CONTRA
la peste del burocratismo 
sindical.

CAD λ TRABAJADOR 
DEBE OCUPAR Uli 
PUESTO EN LAS 
FRACCIONES OBRE 

RAS SPARTACUS

Con la resolución que reproducimos · continuación, votada «n 
asamblea común de ananjuhtas y ^¡alistas italiano,, .e' h, |n 
en Francia un Importante movimiento de alls-.z» re-.ol-to or», -· . 
presada «rránk.m.nto en υ,α ve.ta red de "Comité, d. Arrió-, j-r„. 
Jetaría, para abatir el fascismo y e¡ capitammo, e impedir !¿

* * ¥ f

·. P.·. U L y, ’? C.ru,w* An»«iní«tas Italianos, examinando te
Rjtunefón italiana desde el punto de vieta de Ins Italians, con,·
ta tundo:

Que en cl sector republicano - especialmente depuis de Ια» jor­
nadas de mayo —, la inunción tiende e convertirse en remido rwe- 
cionario, con la liquidación sistemática de todo» la» conquista» de te 
revolución y |n tentativa del gobierno de Valencia de tranformar la 
guerra revolucionaria en una guerra nacional pura y simp'"·

Que el poder central del Estado totalmente a! -ervHo de loa 
intereses de la burguesía, tiende a limitar, y «n cierto, cato· a >■>- 
primir, el derecho de crítica, de propaganda y de exUt«mc‘a d- la» 
oignnízacionee obreras revolucionarias, acordando a¡ mismo tiempo 
plena libertad a los partidos burguear. 0 sedicente· revolucior-ariu. 
sembrando de tal modo la discordia entre la» maza, obreras -, debili­
tando el frente de lucha contra el fascismo;

Que la reacción desencadenada contra e! P. O. U. M. F, A I y 
C N. T. en base de calumnias infames y de violencló» inav^ítas te 
propone, destrozar la vanguardia revolucionaria d.: 'a cta»s olr'era 
con el propósito manifiesto de crear condiciones má< favorable» a un 
eventual compromiso con el fascismo, buscando por Inglaterra y Fran­
cia, y aceptado por Rusia, acuerdan:

Establecer un pacto de acción, que no significa renureía a la pro­
pia autonomía y a la libertad de propaganda de los propios principios 
políticos, a objeto:

De intensificar la movilización de las msrs« italianas a fa-or de 
la revolución eocial española, amenazada del fascismo, de lan cien­
cias imperialistas y de la burguesía "democrática'', reafirmando ca­
tegóricamente que el único camino para vencer la guerra y ar.iqci.'ar 
definitivamente al fascismo, es el de impulsar a fondo la re·.-, ·,- · -.·

De reivindicar el derecho de crítica, de pensamiento y de orga­
nización — fundamentos de la democracia onra.a — estigmatizando 
la obra nefasta de ciertos partido» llamado» obreros, que ran -h<cho 
de la calumnia contra la» organizaciones revohicio-a-la·, el r.rma 
principal de sus luchas, rebajando así el nivel de la educación polí­
tica de las masas y llevando la lucha intestina entre ellas;

De denunciar el peligro siempre más grave de una nueva guerra 
imperialista mundial, poniendo en guardia a! proletariado <]e no de­
jarse arrastrar tras el mito de If. unión nacional y de! colaboracio­
nismo con la burguesía, sostenido cen hábil agitación ñor organiza­
ciones pseudo-rcvolucionarias, las cuales han transformada lo» con­
ceptos de la "unidad” y de la “defensa de la dcmocrncls'' en irvt-j- 
mento de division, de venganza y de demagogia reaccionaria Co- to­
da ventaja para el capitalismo;

De despertar en la conciencia de la9 masas ia vigilancia m’Ciu- 
cionana y el espíritu indestructible de la lucha de clases ron-ra *1 
fascismo y el capitalismo, llamando al proletariado a la acción inde­
pendiente para la defensa de sus intereses inmediatos y ger.cra'es

Otello Gaggi acaba de eer transfor’do 
a un lugnrejo ele Kuuavskuíi,.. Gag­
gi, obrero toscano, condenado por la 
Corte de Asi» de Arez a veinticinco 
año» de reclusión por hnher defen­
dido valientemente su aldea do San 
Giovanni di Valdamo contra Ice ca­
misas negras en 1921, refugiado en 
Moscú con su mujer y su h!jita. per­
tenece al número de los anarquirtas 
detenidos después del asunto de K.iov. 
Su mujer también ha sido deportada, 
pero separadamente, ¿ Qué «e ha hecho 
de la niña? (3).

Bien se ve que... los servicios 
prestados, el coraje en la adversidad, 
la firmeza de las convicciones, la edad 
de los veteranos, el mér> o científico, 
el retiro a la vida privada, los infor­
tunios personales, el gran nombre de 
los sacrificados, las persecuciones su­
icidas en otras partes, la valenti» des­
plegada en las luchas internacionales 
no evitan que se sea víctima de una 
represión que lleva la crueldad busta 
el absurdo. Pues es cierto que Gaggi 
y Zeinl Muhsam. conocidos en e! ex­
tranjero, son más peligrosos para el 
regimen en las prisiones, que estando 
libres en Moscú: hacen reflexionar 
mucho más. Nada cuenta salve vna 
oscura razón de Estado enemiga de 
toda razón verdadera. El más simple 
buen sentido mandaría tratar de otra 
manera a los representantes de las 
generaciones revolucionarias, robie- 
vivientes de tantos combatas...

recado hac" año dé 
' concentración le l·/ 

” ’ ' ‘ae la visión 
revolución.

añol, construido con los 
coyidos en' los años de 
i todo· el coraje an¿ns- 

uu revolucionario de 
ver a. un pueblo que 
amos y que ahora es 
ez por “los aprovaclia- 
oliición’’ De ese libro,

rusa, ha , 
los campos «
U. R. S. S-V.Dc αΖ,'ί (rae 
«»ιο»7/α del testino de una revotw 
Con este fifujo ha dada v.u libro, 
medito en c ----- - ■ ·
documentos 
secuestro y < 
Hado con q¡ 
verdad pued 
aplastó a su 
aplastado a si 
dores de la r ÜBe
reproducimos fytos fraprnentos tima­
dos al ri'.ar··

Nicolás Rog<t»ev, después de haber 
ΛΛ-.. batiente fres revolu- 

1911, ha muerto de­
ent, en 1932, en ese 
había contribuido a 

■ ’/by, prcfe-

pasado come 
c.ones, de 1905 
portado en Tac 
Turkestan al q ____ _  ____ „„ „
sovietizar... Afexis Borovoy, profe­
sor de la Univi sidad de Moscú de­
portado en 1929 por haberse carteado 
con amigos del e'·*·—·- — •,n'>n 
vio prolongarse 

murió en Vologd
Aarón Barón 

1920, por algún 
lanzar sobre la ‘ 
Kropotkin su p„. m
impresionó al mi¡ no tiempo co no úi 
adversario temibl y conio un g- · 
camarada, sin em argo. Desoués ■' 
por Jas prisiones de Mos ’ A 
Kharkov, lenisseisk, —— ’~ 
de concentración 
islas Soioviestki,^ 

dras del norte sú eijano per Tachkent, 
Voronej — zona cemente — y luego 
desapareció detenida de n-ievo. ¿Dónde «tzi la v]cI| (!ura y las i(]eas

......  prendidas a! alma. ¿Pol­
le han aplicado, la expulsión 

|cntra él en 
iue combatió a ¡os 
en nwnbre de ja· 
sien & caos de lt 
los negros en esa _.;r í. - .

ixtrapjero, en 1932
-----------  a pena en tres anos 
administ ativa. El año pasado

alió de la cárcel en 
... s horas. Yo le vi 

_ timba aun abierta de 
pal bra inflamada. Me

y como un gran

— ...OScú, Orel, 
c, por los campos 
i Portoininsk y las 

........", aí>r la deportación 
Bnsk, Altay, Kirosino, en las tull­

ís del nnrlo cibAWonk Ta.ki..,> peí 
ante

está? Tiene ]„ 
fuertemente prend»

al extranjero resúí 
1922? Es cierto qt¿ 
rojos en Ukrania e 
comunas libertarias; 
guerra civil. Pero í 
época combatieron r„^, 
blancos y estuvieron ( 
derrotas de Denikin ~ 
rió ha terminado la suol,< 
■hace quince años? (1) . .

Wládim'r JBarmach, d 
1029, pasó pqr las ñrisióf

(1) Un agente provocador de la 
Tcheka hizo fusilar en 1922 a su mu­
jer. Fanny Baron y al teòrico León 
Tchor.-y.

^'•m-r*”ado9 en la misma ciu­
dad: Pavel Sokolov, pintor de «.’fi-.

cios en Leningrado; Alejandro Andina, 
Alejandro. Smoliukov y Kornilov. Los 
tres se establecieron en ella a pesar 
de sus deseos, después de ’argos años 
de tribulaciones, no pudiendo ir a nin­
guna narte con sus pasaportes de per­
seguidos.

(3) Gustavo Buley, ex anarquista 
francés, llegado a Rusia en 1920 des­
pués de haber participado en las re-

vueltas de Alemania. Era en fanta­
sista que sólo deseaba vivir en paz y 
terminó por emplearse en e] Comisa­
riato de Asuntos Exteriores donde 
fué durante diez años un colaborador 
apreciado; de allí pasó a la redacción 
del "Journal de Moscú-. Detenido mis­
teriosamente en 1935 y condenado a 
cinco años de campo de concentración. 
Enviado a Kamtchtka.

5- cinco añt 
î- I Enviado

MIHSMS DE LA BURGUESIA
on^n^ro rin £ 7 üe }os trabaJa«Ores de la tierra, am- 

■i V de iv/an<rél ■ V !=arada en Ia máxima Impunidad que 
i guerralcív ’ dé-óle ? as:8uraba Una clase obrera amoc- 
íl) . Γ 1 d dazada e inmovilizada a punta de ba-

pórtado a IemssêisMÿie::c$cilp.do de 
nuevo, en fin, en VcrkhireXraísk. Es 
un altivo y fuerte carácter de rebelde 
que no han podido romper. J

sner
un altivo y fuerte caráctf, 
que no han podido romper. I

En la prisión de Verlínet ra.sk. 
igualmente, Guerasimt -hi1:, tei infati­
gable editor de “Lá Voz del Trabajo" 
(Golpss Pruda), órgano síndioa’ista 
de los primeros años de 13 revolu­
ción, muy soviético «i diversos mo­
mentos.

En Oremburg encontré a Alberto 
Inaun, un soidaAo geoigiano que podía l 
decir con su buena soirisa· "E:; diez 
años he pasado por tdós 'os campos 
de concentración de la sexta parte nel 
mundo c poco menos.. ” Cuando par­
tí, su moral era perfecta pero sus 
pulmones andaban m-.\ < 2) Küdciei 
y Askarov, este últini) antigu:· teó­
rico del, anarquismo uiiversaiista que 
se unió a la dictaduu del proleta- 
í'- 'o, están en prisió’jio deportados. 
¿Cómo conocer el dejino de e?t-s 
no-cores dispersados etisecreto por la 
policía en las prisions, penitencia­
rías, en les extremos iás insalubres 
del inmenso p.-.ís? ¿(lié suerte ha 
corrido Ko.’abuchkin -'e rindió tan 
grandes servicios en el r.dt’itlln’· 
de combustibles durant?; 
vil? ¿Dónde están Mcríj 
eTrasuk-Kabass (deten! 
Jfarkov, enviado de un i 
centration- a otro, ds Kct 
tcnñnsk, encarcelado -i -----.... Λ
Petropavlovsk, en el lisakskan. ce- 
pc-rtado a Tc.tiikent), srclás Tuma­
nov. Chkolniknv. NiccláaJidaev? Sólo 
nombro a les militantesffinccidcs. po­
pulares, aunque tengo! mano una 
lista de úna centena í¡ anarquistas 
y sindicalistas realizedjen 19?4. Es 
muy incompleta y. saft-.os q\e la 
reacción stalinista ha Brado meto- 
diramente en 1935 paijr'íimniar" a 
ledo el país del más-Ae elemento 
no-conformista. En esojeasión has­
ta se recordó a viejos aft-cuist&s que 
desde hacía mucho no iJitabar. y se 
les aplicó implacables ;ías H-n'man 
Sandormirski, antaño tqoi-ista, con­
denado a muerte, evndq de la for­
taleza de- Varsovia. for.tO; dén ués 
le la revolución, directr i'e) servicio 
balkánico en el Comisario de Asun­
tos Extranjeros, miera!) i'cl sindi­
cato de escritores sovjicos. autor 
de memoriae interesal ·.·? y de ul .es 
monografías sobre e] fahmo i aüa- 
.-Ό, fué deportado sin r.íncs conoci­
das ni imaginables a losscisk, por 
cinco años. Novomirsk terrorista 
i orzado, evadido bajo ehntiguo ré­
gimen. se unió al pnrtidbojo la in­
fluencia personal de I.en. en '.nio. 
pero lo abandoT.* «1 inichse la Nen, 
'ηΙ·Α»· 1 ' f‘e -3 P1'>m-'va,ncielo,.:c<!¡a 
soviètica, ha sido enviada una peni­
tenciaría por diez años, i muje» ha 
añc3 VIC* ma dC Una P* de claco

Acontece que los refugios extran­
jeros, acosados por el fa<smo ei. tus 
países de origen, al lleg.ia la U. R.

• í 1 ’°ío consiguen can'ar de pri­
sión. Escribiendo cato, > he ente­
rado que. a compañera dtírich Muh- 
snm, el magnifico militan de los so­
viets. de Baviera en 191 el recuso 

¡durante ocho años— rl -ooctn 
anarquista asesinado en9fl« en un 

**$ concentraci·· i hitlv.-rta, 
Z.cml Mnsham, está deteri» en Mos­
cú desde hace varios nr- De tn- 
:«nsk donde reventaba t hamlvo, ·

la guér.a ci- 
iVcguer han 
lo en 19¿0 en 
pupo ce con- 
IKigori a Per- 

p.riansk y

yerieta· Este ha sido., reRimenté, "el 
pawótico estoicismo yi el ¿réítthdo qen 

. ¡a 'realidad coji que ε! prole­
tariado supo soportar la repercusión 
qtia tuvieron sobre él los sacrificios im­
puestos a ia industria y el comercio", 
según el juicio d:l candidato Ortiz, que 
el editorialista de "C. G. T." glosa 
entusiastamente en el número corres­
pondiente al 13 de agosto.

Es todo un proceso represivo que se 
inicia, ya con un carácter marcada­
mente sistemático, “planificado”, jus­
tamente con el desplazamiento del ra­
dicalismo de las funciones guberna­
mentales. P.ro los trabajadores caen 
en el más profundo de los equívocos 
cuando juzgan ésta circunstancia como 
un hacho determinante, cuando ven en 
el empeoramknto general de su situa­
ción una consecuencia directa y única 
del receso radical y no ocultan su con­
vencimiento ds que la salvación está 
en rrstituir al poder a este partido. 
Más. esta opinión pierde todo asidero 
si los trabajadores no se niegan a 
confrontar el desarrollo y el sentido de 
la politica interna del pais con los ca- 
raclires generales de la pólitica lnter- 
r-"'?on?’. perqué entonces podrán apre 
ciar a una luz meridiana cómo los dis- 
..mo: partidos de la burguesía nac'.o- 

ra!. en especial el consrrvadorismo y 
el radicalismo, no son más que los 
agentes y el instrumento esencial del 
imperialismo inglés y norteamzrlcano.

Demasiado evidente es, como paru 
que haya necesidad'de demostrarlo, que 
todos les pares del ccntlnrnte sen pre­
sa disputada entre Nueva York y Loc­
ares. y. forzosamente, ]a política in­
terior de cada una de ella- denuncia 
por sí sola ¿1 selli· d:l imperialismo que 
ha tomado mayores posiciones y oue 
mueve más grandes intereses La tie­
rra argentina, con sus vidas y hacien­
das, entr> (negociados y concesiones· 
ha pa ado en su mayor proporción n 
manos de les banqueros ÿ estadistas 
Ingleses. Y si el gobierno provisional 
de Uriburu y les sel; años del gobier­
no Justo han posibilitado la penetra­
ción y εΐ cepamiento de las mayores 
riqueza- del país por el capitalismo 
Inglés, la garantía más seria para éste 
como salvaguarda de sus intereses e tá 
en la permanencia en el pod:r del mis­
mo partido cuyo cornar, do congrega a . 
la alta burguesía nacional, y todos sus : 
poderosos récures: están siendo moví- ! 
¡izados en tal sentido·

¿Qué expresa por su partí el radi­
calismo como movimiento opositor y 
de arraigo popular, con sus reivlndl- 
cacior.es democráticas y nacional - li­
berales Para responderse, bosta adver­
tir ei pronunciado dc-plaznmiinto fa­
vorable a este partido que. acompa­
ñando a la pequeña burguesía en des­
gracia, se marca en un amplio sector 
de la3 masas obr.-„as. Aún los que en 
el treinta repudiaron de él, juzgándolo

(VIENE DE LA PRIMERA)
culpable de muchas esperanzas inss- 
tlsfechas. se le acercan de nuevo con­
vencidos de que, a pesar de todo, a 
pesar de los excesos de su historia, 
sólo sus fueriás pueden dar Ja salla:» 
hada un porvenir de economia prósf 
pura y de política democrática "paM" 
ta) pequeña burguesía en ruina, para ol 
pequeño comercio en crisis y amenaza­
do constantemente por la quiebra, c! 
radicalismo expresa la salvación, aun­
que sea transitoria. Para los trabaja- 
r;s hambreados y acorbadados por los 
decretos coercitivos y las medidas de 
terror y que ceden a su desorientación, 
el radicalismo expresa la derrota dei 
fascismo y un atenuante a su miseria. 
Y, por .arriba de unos y otros· para ti 
imperialismo yanqui expresa una ba­
talla importante ganada al imperialis­
mo inglés. Sólo éste último actúa so­
bre seguro.

Nosotros no podríamos desde luego, 
a título de nuestra condición de anar­
quistas y elementos revolucionarlos, 
ignorar y pretender mantener una 
opinión equidistante a las fuerzas 
obreras enroladas en loa partidos de 
la burguesía, porque sabemos Que ellas, 
en muchas y determinadas circunstan­
cias. han sido y tendrán que ser in­
fluenciadas por el movimiento obrero 
revolucionarlo y encauzador por los 
canales de la lucha de clases como 
fruto de un trabajo celoso de clarifi­
cación y persistencia abitativa.

Si la masa obrera y el campesinaje. 
desorientados y fluctuantes entre las 
soluciones parlamentarlas y la lucha 
a través de sus organismos y recursos 
de clase, se inclina en ciertas circuns­
tancias históricas hacia la primer po­
sición, los sectores revolucionarlos del 
proletariado no quedan por eso rele­
vados de su. responsabilidad; si ios 
trabajadores ceden al engaño de 1*8 
soluciones gubernamentales y se en­
tregan en las urnas, los elementos re­
volucionarios, con la equidistancia, no 
salvan su florcita ed azahar. El pro­
letariado revolucionarlo, sus fuerzas , 
caracterizadas y sus resortes eeoecut- ( 
eos están en el seno del pueblo para , 
señalar el camino y mantener ergut- 1 
das en todo momento y en cualquier . 
circunstancia, tanto en la paz como ¡ 
en la guerra, en la transición demo- 
cráttco-burguesa y en las situaciones 
en que el aventurisme capitalista da 
un golpe de mano, — como el 6 de 
setiembre o el que se presiente aho­
ra —. sus reivindicaciones propias y 
sus demandas precisas de clase. El 
proletariado revolucionario tiene su 
bandera y ella debe estar en el to­
rrente obrero que llena la calle y Ja 
vida buscando un cauce.

Paro esta bandera, además, no pue­
de ser puesta en manos de 1a burgue­
sía ; aquellas reivindicaciones y de­
mandas no pueden eer mistificadas y 
hechas girar en los alientos de ur. par­
tido burgués, cualquiera sea él, a ti­
tulo do "un bloc de fuerzas democrá­
ticas" y de una salida salvadora a 
través del parlameli arismo y las for­
mulas gubernamentales. Alentar en 
las’masas obreras esta Ilusión, es hx- 
eer con ellas la más condenables do 
tos traiciones.

Cuando partidos de formación obre­
ra, como la fracción escindida del so­
cialismo y el comunista. so aparean 
al radicalismo y ponen todo el fervor 
ite su prédica en prestigiarlo ante los 
trabajadores, haciendo de él U tabla 
Mlvadora y relegando al olvido mas 
absoluto todas las consignas y las de­
mandas especificas de la clase obrera 
hipotecando incondlclouslmcnto la in-

. desentienda de acción ^proletari» 
programa de un partititi' b-jrgué-· 
quel hacen es empujar por la 
da hacia j¿il_ abismo de 
cíón|y

«anxan a ver otra fali<jn 
siquiera tienen, para hac 
tecedente triunfal ¿e cs\ ■
en él Frente Popular cs¿?
triunfo de las Izquierdas no ·
al pueblo Ibérico el tener cuc recu­
rrir a las armas.

Se conduce al proletariado a de«»- 
, citar su confianza en las posibles ges- 

t-iones pseudo-democrátlcos de un par­
tido burgués y se Jo apirta conscien­
temente de su posición de indepen- 
denc:a combativa, desestimando sa 
propias remíreos y su fueras de clase. - 
Si la tensión actual se resuelve en un 
nuevo cuartelazo o en el cumplimien­
to de las amenazas de] comando re­
cileni de apelar a cualquier medio pa­
ra hacer valer el triunfo en las urnas, 
que presume seguro, los trabajadores 
serán hechos servir como fuerzas de 
choque del radicalismo, porque de an­
temano se Jes ha falseado ci senti­
miento de su propia defensa, de su 
moral proletaria y de su conciencia 
política .anticapitalista.

Nada puede substituir a las fuerza.» 
internas e históricas del proletariado. 
Los trabajadores argentinos necesitan 
y deben recuperarse, pero a través do 
sí mismos, con sus teorías de clases y 
su propio instrumenta! de lucha. Esta 
lucha no empieza con el triunfo de 
las derecehas ni termina con «1 triun­
fo del radicalismo. Ninguna reivindi­
cación expresivamente combativa del 
priztariad debe ser atenuada o pos­
tergada en estos momentos. Ocurra lo 
que ocurra. Lo derrota del conserva- 
dorlsmo solo abrirá, cuando mucho, 
un paréntesis entre dos épocas dé 
restricciones y violencias sobre loe de- 
reechas y libertades del movimiento 
obrero.

¡Camarada, proletario de las fabri­
cas. obreros de los sindicatos: no per­
mitamos que sean ahogadas por el en­
gaño. olvidadas o dejadas atrás nues­
tras reivindicaciones POR NUESTRA 
PRENSA. POR NUESTROS LOCA­
LES; POR LA CALLE LIBRE PARA 
LA VOZ DE LOS TRABAJADORES; 
POR NUESTROS PRESOS FUERA 
DE LAS CARCELES!

¡BASTA DE CONTROL POLICÍA.· 
A LAS ORGANIZACIONES!

; BASTA DE TORTURAS Y DEPOh. 
TACIONES A LOS REVOLUCIONA­
RIOS!

¡A no arriar esta bandera en nin­
gún mometno y en ninguna circuns­
tancia!

¡Que las fuerzas del proletariado se 
impongan a los partidos ds Ja bur­
guesía!

usted.no
lcfer.de
cacior.es

